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Introducción 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Presentamos, a través de estas páginas, un breve trabajo que pretende 

acercarnos al siglo XVII barakaldés. Una época que, en términos generales, sirve de 
modelo a lo que fue la vida de la anteiglesia hasta bien entrado el siglo XIX cuando se 
iniciaron, de forma relativamente rápida, los procesos industriales.  
 

El centro del trabajo es el análisis de las Ordenanzas Municipales barakaldesas 
reeditadas, ante el mal estado de las anteriores, en 1614. Seguramente son las 
mismas de siglos anteriores y que siguieron estando vigentes hasta la aprobación en 
1887 de otras nuevas que, en nada, se parecen a las estudiadas. A modo de Epílogo 
hemos añadido una copia de las mismas Ordenanzas en el convencimiento de que no 
es fácil encontrarlas en los archivos. 
 

Toda esta parte (que no es la más extensa) viene preparada por una larga 
aportación contextual  basada en “textos” fundamentales para la historia de Barakaldo. 
No es sino una selección de aquellos que se refieren directamente al municipio. La 
gran mayoría de estos textos fueron recogidos por el Seminario de Historia Local que, 
bajo los auspicios de Berritzegune, trabajó los cursos 1990-2001. Junto a textos 
hemos introducido algunas aportaciones o comentarios provenientes tanto de la propia 
reflexión del autor y como de diversos trabajos publicados por quienes se dedican a 
estos temas.  
 



 

I.-  La ocupación del territorio  
 
 
1.- Primeros documentos 
 
 
 

DONACIÓN DE ARRAS POR EL REY DE NAVARRA,  
DON GARCÍA VI,  

A LA REYNA DOÑA ESTEFANÍA, SU MUJER: 1040 
 
 
El Rey García concede a su esposa Estefanía, como dote, una serie de vasallos y 
lugares (Naila, Punicastro, Petralta, Falces, Colindres, Mena...). Entre estos 
lugares se sitúa HUART que cabe la posibilidad se refiera al UGARTE de 
Barakaldo. El texto es interesante no sólo por la referencia topográfica sino 
porque nos indicaría la relación de la zona con el reino de Navarra: “senior 
Galindo Bellacoz” sería un “tenente territorial” bajo el dominio del rey navarro. 
 
El texto tiene tres partes: un elemento introductorio protocolario (“Ego Garsía 
unctus a domino meo, in regno sublimatus...), una segunda parte que hace 
referencia a una larga serie de concesiones (“Ob inde propter honorem dignitatis 
et pulcritudinis tuae et pro coniugali gratia et procaedere consignando, dono et 
concedo...”) y, por último, los testigos que firman el documento junto con el 
monarca (“Regnante Fredinandus rex in Legione et Ranimirus rex in Aragone 
[...]. Sub Christi nomine Sancius naialensis episcopus confirmat. Sub divino 
auxilio Sancius pampelonensis episcopus confirmat.”). 
 
 
“Ego Garsía unctus a domino meo, in regno sublimatus, pro avorum vel parentum 
meorum serenitati electus, ac dulcisima elengantisima atque amantísima uxor mea 
Stephania... Ob inde propter honorem dignitatis et pulcritudinis tuae, et pro coniugali 
gratia et procaedere consignando, dono et concedo tibi hunc titulum dotis et 
concesionis: senior Fortuni Sancii cum ipsa patria quam tenet, id est Naila, et cum 
Punicastro vel Petralta, Arlas et Falces et Sanguesa cum omni adherentia eorum [...].  
 
Senior Fortun Enneconis cum Auca et Alava cum tota sua mandatione. Senior Fortuni 
Lopiz cum Tetelia, et cum tota sua pertinentia. Senior Acenar Sancii cum Petralata et 
cum omni sua pertinentia. Senior Garsía Sancii cum Tabieco et cum tota sua 
Pertinentia. Salvator Gundidi Salviz cum Arrepa et cum tota sua manndatione. Domna 
Munia e cum suos filios.cum Castro, et Arruesga, et Soba, et cum tota sua pertinentia. 
Gundisalvo Rodriz cum Rebenga et cum tota sua pertinentia. Senior Lope Vellacoz, et 
senior Galindo Bellacoz, cum Colindris et cum Huart, et Mena, vel Tutela, et Lanteno 
cum omni pertinentia eorum. Garsia Ciclave cum Samanos et cum sua pertinentia [...]. 
  
Factum seriem concesionis et donationis, notum die secunda feria, octavo kalendas 
Iunias, era millessima septuagesima octava. Regnante Fredinandus rex in Legione, et 
Ranimirus rex in Aragone. Garsia novillisimus et princes magnificus in hac cartula 
dotis, quam fieri iussi et legi, et Deo auxiliante complevi manu propia roboren inieci ac 
signavi. Sub Christi nomíne Sancius naialensis episcopus confirmat. Sub divino auxilio 
Sancius pampelonensis episcopus confirmat. Sub Divino nutu Garsia alavensis 
episcopus comfirmat. Deo anuente Atto aukensis episcopus confirmat [...]”1. 
                                                 
1 BALPARDA, G.: “Historia crítica de Vizcaya” tomo I, 488, nota 117. 



  
SENNIOR LOPE BLASCOZ BARACALDONENSIS: 1051 

 
 
 
El Conde Iñigo López y su mujer doña Toda dan a García, Obispo de Álava, el 
usufructo del monasterio de Santa María de Aspe en Busturia a condición de que 
a la muerte del Obispo la propiedad y el usufructo pasen a San Millán. El Obispo 
García dona a este monasterio de Santa María algunas propiedades. 
 

30 DE ENERO DE 1051. CARTULARIO DE SAN MILLÁN [38], N.º 279, PÁGS. 271-272. 
 
“Sub nomine Christi redemptoris nostri. Ego igitur senior Enneco Lopez, gratia Dei 
comiti, una pariter cum uxore mea domna Tota, concedimus tibi patri spirituali Garsia 
Alavensis terre episcopo et condonamus omni voluntate unum monasteri iuxta maris, 
cui vocabulum est Sancte Marie de Izpea, subtus Penna, in territorio Busturi, cum sua 
decanía pernominata.Baretzi, etiam et illo decimo de Busturi, de me et de meis filiis et 
neptis et bisneptis, de illo que ganarent de Bosturi, cum omni integritate, ut deserviat 
predicto monasterio.  
 
Sic tibi affirmamus nostram predictam offertionem, o serenissime pontífex, ut quamdiu 
in hoc seculo degueris, teneas et possideas ut volueris. Post tuum vero obitum, 
deserviat illum monasterium cum suas terras et piscarias et arbores pomiferas et 
predictam decaniam et Busturi decima ad atrium almi confessoris Emiliani presbiteri 
iubemus servire. Ubi et nos servíendi pro missionem habemus, et filiis nostris haberi 
perdocemus.  
 
Et ego Garsia, nutu Dei pontifici, cum consensu clericorum meorum, simile tenore 
donatione confirmationeque promitto et condono prefato Sancte Marie cenobio islas 
tercias de Udai Balzaga et de Luno et de Gernica et de Gorritiz en naiuso, et de 
Vermeio et de Mundaca et de Busturi en assuso, ad integritate confirmo donanda per 
eterna secula, amen.  
 
Et ego Garsea rex interfui, assensum prebui et confirmavi simul cum Garsias 
episcopus et comite senior Enneco Lopiz et eiux uxor domna Tota, nostras supra 
nominatas promissiones et condonationes ad atrium Sancti Emiliani deservienda, iure 
perpetuo.  
 
... Facta carta sub era MLXXX.ª, VIIII.ª, III.º,  kalendas februarii, feria III.ª, regnante 
Garsea rex in Pampilona, in Castella Vetula et in Alava.  
 
Ego Garsias episcopus et domnus meus rex et comite Enneco Lopiz et cometissa 
domna Tota, qui hanc cartam fieri iussimus, relegentem audivimus, manus nostras 
signos iniecimus et testes tradimus: Sancius episcopus Pampílonensis confirmans, 
Gomesanus episcopus Naiarensis confirmans, Mome Munchiensis abba confirmans, 
Ligoarius Molinivarrensis abba confirmans, Munius Abadiensis abba confirmans, 
sennor Lope Garceiz Arratiensis confirmans, senior Lope Blascoz Baracaldonensis 
confirmans, sennor Sancio Annussolz Aberancanensis confirmans, domna Leguntia 
Esceverrianensis confirmans, domni Galindo presbiteri confirmans”.  
 
 
Traducción: “Bajo el nombre de Cristo redentor nuestro. Yo, señor lñigo López, conde 
por la gracia de Dios, juntamente con mi mujer doña Toda, te concedemos a ti, padre 
espiritual García, obispo de la tierra de Alava, y donamos de toda voluntad un 
monasterio junto al mar, cuyo nombre es Santa María de Aspe, bajo Peña, en territorio 



 

de Busturia, con su decanía llamada Baretzi, y además el diezmo de Busturia, de lo 
que yo, mis hijos, nietos y biznietos ganemos en Busturia, en toda su integridad, para 
que sirva al monasterio ya dicho.  
 

Así confirmamos esta nuestra donación, a ti, serenísimo pontífice, para que, 
mientras vivas en este siglo, la tengas y poseas como quieras. Después de tu muerte, 
el monasterio con sus tierras y pesquerías, y árboles frutales, y la citada decanía y el 
diezmo de Busturia, mandamos que sirvan al atrio de San Millán, donde tanto nosotros 
hacemos promesa de servir, como enseñamos a hacerla a nuestros hijos.  
 

Y yo, García, conocido pontífice de Dios, con el consentimiento de mis clérigos, 
al mismo tenor que esta donación y confirmación, dono al mencionado cenobio de 
Santa María las tercias de Udaibalzaga, y de Luno, y de Guernica, y de Gorátiz para 
abajo, y de Bermeo, y de Mundaca, y de Busturia para arriba, confirmo las donaciones 
en su integridad por los siglos eternos, amén.  
 

Y yo, García, rey, estuve presente y di mi consentimiento y confirmé junto con 
el obispo García y el conde señor lñigo López y su mujer doña Toda, nuestras citadas 
donaciones para que sirvan al, atrio de San Millán perpetuamente. ... Hecha la carta 
bajo la era MLXXXX.ª VIIII.ª, III.º  calendas de febrero, III.ª feria, reinando el rey García 
en Pamplona, en Castilla la Vieja y en Alava.  
 

Yo, García, obispo, y mi señor, el rey, y el conde Iñigo López, y la condesa 
doña Toda, que mandamos hacer esta carta, la oímos leer y pusimos nuestras manos 
en señal y presentamos testigos: Sancho, obispo de Pamplona; Gomesano, obispo de 
Nájera; Momo, abad de Munguía; Ligarlo, abad de Bolivar; Muño, abad de Abadiano; 
señor Lope García de Arratia, señor Lope Blascoz de Baracaldo; señor Sancho 
Annussolz de Berango; doña Legoncia de Echevarría y don Galindo, presbítero, 
confirman”.  
 
 
 

BARAKALDO EN LA DIÓCESIS DE BURGOS: 1185 
 
 
En el texto siguiente el Papa Lucio III (1181-1185) manda al Obispo de Calahorra 
(“Calagurritano”) que comparezca ante los Obispos de Osma (“Oxomensi”) y 
Sigüenza (“Seguntino”) para responder de la acusación que le hace el Obispo de 
Burgos (“Burgensi”) de retener una serie de lugares que corresponden a su 
diócesis : Labrillos (Ibrillos), Miranda y Baracaldo. El texto tiene fecha de 1185. 
 
 

EN DOCUMENTO ORIGINAL y EN COPIA DEL SIGLO XII o XIII. 
 ARCHIVO  de la CATEDRAL de BURGOS 

 
"Lucius episcopus, Ser. Dei, venerabili fratri Calagurritano episcopo sal. et apost. ben. 
Significavit nobis venerabilis fratre noster Burgensis episcopus quod ecclesiam S. 
Dominici de Calciala iniuste detines, el quasdam alias Labrillos, Miranda, Baracaldo, 
in Burgensi diocesi constitutas et ad Burgensem ecclesiam pertinentes invasisti, 
easque retines occupatas. Super quo, licet iam pridem tibi dederimus in mandatis ut 
ecclesias ipsas eidem episcopo restitueres, nondum tamen suam consequi potuit 
rationem. Nolentes igitur ut pro defectu iusticie hec questio replicetur, venerabilibus 
fratribus nostris Oxomensi et Seguntino episcopis causam istam commisimus, 
apellatione remota fine canonico terminandam. ldeoque discretioni Tue per apostolica 



 

scripta precipiendo mandamus quatinus cum ab eisdem episcopis propter hoc fueris 
evocatus, ad presemtiam ipsorum accedas el iudicium eorum super hiis, apellatione 
cessante suscipias firmiter et observes. Datum Verone VI idus febroarii".  
 
 

 
Gráfico de Eva Gaztañaga 2 

 
 

 
 
“DE CÓMO ARRIVARON a SANTOÑA de LAREDO la FLOTA de 
los GODOS que VINIERON de las ISLAS ESCOCIAS en AYUDA 

de sus PARIENTES”  
 
 

NOTA: versión actualizada3 
 
“En el año del Nuestro Señor de  DCCXL años arrivaron a Santoña, que es cercano a 
Laredo, una gran flota de navíos con muchas gentes de godos de las islas  de Escocia 
en socorro de los godos de España.  Y como venían fatigados de la mar desde lejanas 
tierras, tuvieron mucho placer cuando vieron la tierra y aquel monte de Santoña, y 
dando gracias al Señor y a la Virgen  Santa María (...) 
 
(...) Y  llegando algunas de estas gentes a Sestao, que es cercano a Portugalete, y 
tuvieron  allí una gran pelea con los pobladores de allí. Y murió el  Infante don Falcón, 
que era su gran capitán, Lo sepultaron allí y colocaron sobre él una gran piedra que 
decía y dice: aquí yace el Infante don Falcón de los godos. Hicieron allí una ermita de 
Santa María y enterraron allí a muchos otros pues entonces no enterraban los 
cristianos en las iglesias (...). 
 

                                                 
2 VV.AA.: “Religiosidad y sociedad en el País Vasco (ss. XIV-XVI)”. UPV, Bilbao, 1994, p.24 
3 GARCÍA DE SALAZAR, L.: “Las Bienandanzas e Fortunas” DFV, 1984, tomo II, pp. 391-392. 
 



 

(...) Y de estos godos hubo un caballero (...) y haciendo allí su caso, le pudo el nombre 
de Velasco (...). Y de este caballero que allí pobló sucedió de uno en otro el primer 
Velasco, que fue a poblar Vijueces, cerca de Medina, donde se suceden los Velasco 
(...). Otro caballero de estos godos pobló Soleta de Gilus, entre Trápaga y Retuerto. 
Y de allí sucedió don Galindo de Retuerto, que pobló allí, donde vienen los de 
Retuerto. Además, de Gilus sucedió otro que pobló en Mesperuza de Barakaldo, del 
cual sucedió Sancho López de Barakaldo, que pobló en Vizcaya muchos 
monasterios (...)”.  
 
 
 

DE LOS LINAJES DE BARAKALDO 
y DE DONDE SUCEDIERON Y SUCEDEN 

 
 

NOTA: versión actualizada4 
 
“La tierra de Barakaldo, desde antiguo ha sido de la jurisdicción y señorío de la 
Encartación, pues lo era de Somorrostro y con ella montes y aguas y hierbas. Sin 
embargo, los montes fueron divididos en cuatro partes. Una, San Julián de Musques, 
otra Ciérvana, otra San Pedro de Santa Juliana la de Santurce, que está cerca de 
Portugalete y no estaba poblada. La otra fue Barakaldo, pero los prados y aguas y 
términos quedaron para todos, siendo Santurce la mayor población. Después, en el 
tiempo del Conde don Tello, Señor de Vizcaya, pasáronse los de Barakaldo a Vizcaya 
por el privilegio que ganaron del Conde por dinero y por poderío de Vizcaya.  
 
En esta tierra de Barakaldo, desde antiguo, hubo tres linajes: Retuerto, Susunaga e 
Yrauregi.  
 
El más antiguo es el de Retuerto, sucediendo a un caballero godo que pobló en 
Egilus, junto a Soloeta, y de este linaje sucedió don Galindo de Retuerto, que se casó 
con una hija bastarda de don Futund Sánches de Salcedo, Señor de Ayala. De ellos 
nació Juan Íñiguez de Retuerto, que se casó con doña María Sánchez, hija de Pedro 
Sánchez Porra de Muñatones. (...). Este Ferrero de Retuerto se casó con la hija de Gil 
Martínez, de Güeñes, y tuvieron a Juan Ibáñez de Retuerto y a Íñigo Sánchez, que fue 
bastardo, y que fue padre de Juan de Retuerto. Éste tuvo una hija de Ochoa Martínez 
de Retuerto, llamada doña Elvira, que se casó con Pedro Sánchez de Salazar. 
Tuvieron hijos e hijas, y tuvo este Ferrero otros hijos e hijas, de donde proceden 
muchos hombres de Retuerto. Y Juan Ibáñez, que casó en Terreros y tuvo hijos a Gil 
Martínez, que tuvo por hijos a Galindo de Retuerto, Ferrando de Llano y otros hijos e 
hijas, de donde suceden muchos.  Este don Galindo de Retuerto hizo la tercera parte 
del monasterio de San Vicente de Barakaldo, y así su linaje hereda la tercera parte de 
él.  
 
El linaje de Susunaga viene de Galdames, de un hombre que vivía en Artecona, 
sobre San Pedro de Galdames (...) y un hijo de él pobló en Susunaga de Barakaldo y 
procreó allí y se casaron con el linaje de don Sancho López de Barakaldo (...). Del que 
más se conoce es de Martín Sánchez de Susunaga, el Viejo, que tuvo hijos a Martín 
Sánchez y a Sancho Ortiz de Susunaga, de donde viene su linaje.  
 
El linaje de Yrauregi se funda del linaje de los Munsayos de Guipúzcoa, que vino a 
poblar Yrauregui e hizo allí su vivienda y procrearon allí y se casaron con la 

                                                 
4 GARCÍA DE SALAZAR, L.: “Las Bienandanzas e Fortunas” DFV, 1984, tomo IV, pp. 122-123. 



 

generación de don Lope González de Zorroza, hijo de don Álvaro de Zorra, que fue 
hijo mayor de don Pedro García Salcedo y este don Lope González, hizo el tercio del 
Monasterio de San Vicente de Barakaldo y de estos de Yrauregui, del que hay más 
memoria es de Rodrigo de Yrauregui, que se casó con la hija de Ferrand Sánchez de 
Bañales y tuvieron a Ruy Sánchez de Landaburu y a Juan Ferrandes de Zubileta y a 
Ferrando Íñiguez de Yrauregui y a Doña Inés de Zubileta y a la mujer de Íñigo 
Sánchez de Retuerto (...)”. 
 
 
 

CRÓNICA DE VIZCAYA.  
Lope García de Salazar: 1454 

 
NOTA: versión actualizada5 

 
[5]. En aquel tiempo Vizcaya estaba compuesta por cinco merindades, como ahora. 
Por entonces, la Encartación, Somorrostro y Barakaldo eran del reino de León; y 
Durango entonces era señorío sobre sí y era señor de ella don Sancho Asteguis (...). 
 
 [46]. El hijo de don Rodrigo Sánchez fue el mayor caballero de su ejército que tuvo en 
su linaje. Y éste fue con don Diego López de Vizcaya a tierra de moros (...). Y este don 
Rodrigo Sánchez fue a la batalla de Úbeda con don Diego López el Bueno, señor de 
Vizcaya, e hizo mucho por sus manos por vengar la muerte de su padre Sancho 
García, que murió en Alarcos. Y este don Rodrigo Sánchez fue cercado por el rey don 
Alfonso en la villa de Valmaseda, que la tenía por don Diego López de Vizcaya, y salió 
de allí, y lo siguieron los de rey hasta Retuerto, y allí se enfrentó a ellos y los venció y 
mató a muchos de ellos. Este don Rodrigo Sánchez fue dañado de la enfermedad de 
San Lázaro y murió y yace en Quejana, sin hijos ni hijas. Doña María Sánchez, su 
hermana, se casó con don Pedro Velas de Guevara, hijo del conde Vela de Guevara. 
 
[59]. Ya hemos dicho en este libro que los señores de Ayala se sucedieron hasta don 
Furtund Sánchez de Salcedo. Este don Furtund Sánchez tuvo como hijo legítimo a don 
Sancho García el Negro, y tuvo por hijos a: Sancho Urtis Marroquín, don Lope 
Sánchez de Gordejuela, don Furtund Urtis Calderón y otros hijos, donde vienen los de 
Zárate y los de Mariaca y los de Retuerto de Barakaldo y muchos otros. 
 
[61]. Ahora digamos quién fue este don Ximeno de Muñatones. Un hijo legítimo del 
conde de Noreña de Asturias fue airado del rey de León, y se vino a Vizcaya y vivió en 
Junquera cerca de Trabudúa, y se caso allí y tuvo dos hijos: al mayor lo llamaron don 
Galín Gastón de Junquera, y al otro don Álvaro. Y este don Galín Gastón tuvo por hijo 
a este don Ximeno de Muñatones y este don Ximeno vino a vivir a Muñatones y sólo 
tuvo dos hijas legítimas. La mayor se casó con Sancho Urtis Marroquín, y la menor 
con don Martín Ruiz de Gautiquis, de donde proceden todos los de Alvis de Vizcaya. 
Este don Sancho Urtis tuvo un hijo de María Sánchez de Muñatones, llamado Pedro 
Sánchez de Muñatones, que llamaban por sobrenombre Pedro Porra. Se le murió la 
mujer y se casó por tercera vez con la hija de Sancho López de Barakaldo y de ella 
tuvo dos hijos: Juan Sánchez Marroquín y doña María Sánchez. 
 
[123].  Pedro Porra, el otro hijo de los mencionados Ochoa y doña Teresa, se casó en 
Retuerto con la nieta de Eneko Sánchez y de Ochoa Martínez y tuvo varios hijos, 
además de los bastardos (...).  
 

                                                 
5 AGUIRRE, S.: “Las dos primeras crónicas de Vizcaya”. CAV, 1986, pp. 33 y ss. 



COMENTARIO: como podemos leer en los textos presentados, la primera vez que 
aparece en la historia el nombre “Barakaldo” es en un documento del año 10516. En él, 
se encuentra como confirmante de una donación, Lope Blascoz señor de Baracaldo. 
La cita de 1040 (“Huart” junto con el señor “Lope Vellacoz”) es menos segura aunque 
algunos historiadores la identifican con el Ugarte actual dentro del término municipal 
de Barakaldo7. Gregorio Balparda8 defiende esta postura e, incluso, tiende a identificar 
a los firmantes de ambos documentos como un único señor.  
 

   
Croquis de Goyo Bañales 

 
Cierta entidad debía tener en aquel momento el territorio barakaldés como para 

figurar en él un “tenente” (delegado territorial de un monarca) aunque su relación con 
Santurce9 debía ser estrecha e indudable la dependencia de la monarquía navarra. La 
diferenciación “política” en todo este momento medieval coincidiría con la asignación 
“religiosa” y, en este sentido, varias de las iglesias del entorno “diezmaban” a San 
Jorge de Santurce lo cual muestra la relación de dependencia respecto a dicha iglesia. 
Algún tiempo después, en la Carta-Puebla de Portugalete (1323), se citan, por otra 
parte, las iglesias de Santa María de Sesto, San Pedro de Abanto, San Vicente de 

                                                 
6 Rasgos de la ocupación del territorio ya se dan en la última época de la Prehistoria. Aunque no se han 
encontrado restos humanos, sí ha sido posible localizar algunos útiles pétreos en algunas cuevas del 
entorno de El Regato actual 
7 BAÑALES, G. en  “Mayorazgos de Barakaldo”, Librería San Antonio, Barakaldo, 1999, pp. 12-13 trata de 
explicar que este hecho no es casual tanto por la topografía favorable del lugar como por la relación que 
puede tener este topónimo con lo relatado por Lope García de Salazar acerca de los primeros linajes. 
Igualmente la da por segura Gregorio Balparda. 
8 BALPARDA, G.: “Historia crítica de Vizcaya y de sus Fueros” Tomo II,  Ed. CAMB, 1974, pp. 114 y ss. 
9 Idem, p. 116: “Monasterio de San Jorge de Somorrostro (Santurce) limitado por el mar, el Nervión y el 
Cadagua” (1075). Si la jurisdicción llegaba al Cadagua necesariamente incluye la zona de Barakaldo. 



 

Angusto, Santiago de Momeño y San Vicente de Varcaldo. Junto a éstas existen 
también las de San Jorge de Santurce y la que se construirá en el propio Portugalete, 
por mandato de doña María, bajo la advocación de Santa María.  

 
La construcción de la iglesia de San Vicente es uno de los hitos claves para 

entender la historia de Barakaldo por lo que supuso de aglutinante de la población del 
entorno que, al margen de dónde diezmaban, comenzarían a reunirse en el nuevo 
templo. Reunión de carácter religioso y político. La fundación de la iglesia barakaldesa 
por Sancho López de Baracaldo, Lope Gonzalez de Zorroza y Galindo de Retuerto 
(todos ellos pertenecientes a los linajes más significativos del entorno) nos lleva al 
primer cuarto del siglo XIII y, en este caso, “no haría sino sumarse a la corriente de 
poblamiento de la costa cantábrica, reflejada en las villas fundadas por Alfonso VIII”10. 
El dominio de la Iglesia (y en gran medida de la anteiglesia) estuvo en manos de los 
sucesores de los linajes fundadores hasta que los descendientes de estos “diviseros” 
traspasaron sus derechos, en 1439, a Lope García de Salazar y Gómez Gonzalez de 
Butrón. Todavía en 1569 la iglesia la poseían a tercias partes el Condestable de 
Castilla, don Juan de Salazar y otro particular (mayorazgo de Irauregui)11.  

 
Sin embargo la fundación de la iglesia “no significó prácticamente nada si lo 

comparamos con lo que representó la creación de las villas vecinas de Bilbao y 
Portugalete. Ellas dieron a Barakaldo la naturaleza propia ya que sus límites 
territoriales marcaron también los de Barakaldo”12. La delimitación concreta de tierras 
pertenecientes a las nuevas villas (consignadas en sus cartas-puebla o cartas 
fundacionales) conllevó, indudablemente, la “enajenación” de espacio para los 
“territorios” preexistentes (en nuestro caso Barakaldo) porque, en definitiva, el término 
de la “anteiglesia” no es otra cosa que el espacio intermedio entre las dos villas 
ribereñas del Nervión (salvo el pequeño territorio de Sestao) que únicamente se vio 
ligeramente rectificado (por disminución) con la incorporación de la anteiglesia al 
señorío bizkaiano pocos años más tarde. En este sentido el siglo XIV significó el 
periodo clave en la configuración territorial de Baracaldo: carta-puebla de Bilbao 
(1300), carta puebla de Portugalete (1322) e incorporación de la anteiglesia a Bizkaia 
(1366). 

 
 
 

2.- La fundación de Bilbao y Portugalete 
 
 

CARTA PUEBLA de BILBAO: 1300 
 
 
 
 "En el nombre de Dios et de la Virgen Vienaventurada Santa Maria. Sepan por esta 
carta quantos la bieren et oieren como yo Diego Lopez de Faro, Señor de Vizcaya, en 
uno con mi fijo Don Lope Diaz con placer de todos los Vizcaynos fago en Bilbao de 
parte de Begoña nuebamente población et villa que le dicen el puerto de Bilbao: et do 
et franco a bos los pobladores de este Lugar, que seades francos, et libres et quittos 
para siempre jamas, bos et los que de bos bernan, de todos pechos et de todas 
bereas et tambien fonsaderas, et denmiendas et de oturas, et de manerias, como de 
todas las otras cosas; et que haiades cumplidamente el fuero de Logroño, et que bos 
mantengades por el noblemente, et en justicia, et en derecho, ansi en homecillos et en 

                                                 
10 IBÁÑEZ, M.: “BARAKALDO. Monografías de pueblos de Bizkaia”. DFB, 1994, pp.31-32. 
11 SIMON, P.: “San Vicente de Barakaldo”, BBK, Bilbao 2001, pp. 14 y ss. 
12 BAÑALES, G.: o.c. p. 17 



calopñas et en todos los buenos usos et buenas costumbres como el fuero de Logroño 
manda; et que haiades Alcaldes buestros vecinos et non otro ninguno por que 
cumplades de derecho todo home que bos lo quiera demandar con alzada que pueda 
tomar la parte que se agrabiare para ante los Alcaldes et homes buenos de Bermeo, et 
donde afuera para ante mi.  
 
Et otorgo bos que aiades por terminos desde como toma el puntal del fondon de 
Zorroza, do se juntan ambas las aguas, ribera del agua arriba que biene de 
Balmaseda fasta el arroio que biene por somo del campo de Zorrozaga,  que es 
derecho de Percheta, et dende do se taja el arroio de Azordoiaga, et dende ansi 
como ba arriba fasta el Sel de Eguiluz et  a Fagaserria et  a Olalueceta et a 
Bujana de suso, ansi como biene por encima de la sierra et al bado de 
Echebarria fasta encima la sierra de Ganguren et dende fasta el puntal del fondo 
de Deusto en derecho de Luchana ansi como habedes partidos los terminos et 
amojonados con todos los de Zamudio et de Alfoz de Uribe con todas las 
hanchuras, egidos, et montes, et agoas, el logares que en todos los dichos terminos 
ha en tal guisa que podades labrar et plantar, et ensanchar, et facer todas ganancias 
et mejorias tambien de ruedas, et de molinos, como de todas las otras cosas; et 
comprar et bender francamente heredades en todo lo buestro como homes francos et 
libres de ben facer en la guisa que bierdes que mas buestro probecho sea.  
 
Et do et otorgo bos que haiades por buestro vecinos los mios labradores que yo he 
dentro de estos términos sobre dichos á buestra vecindad francos, et libres et quitos 
ansi como bos los sodes, en tal manera, que el Monesterio de Begoña non pierda 
nada de sus terrenos, et de las diezmas et de los otros derechos que á el pertenecen, 
et que haia la meitad Santa Maria de Begoina et la otra meitad Santiago de Bilbao; et 
do el mio monte de Ollargan que le guarda el mio Preboste de este lugar, ansí como le 
guarda el mio Preboste de Bermeo el monte de Galdiz con calopña de cinco Bacas et 
de una Baca preñada et del Buey. Et que non dedes portazgo, nin treintadgo, nin 
enmiendas en ninguno de mios Logares; et otro si, bos otorgo que en el nuestro 
puerto de Portugalete, nin en la Barra nin en toda la canal, que non haia precio 
ninguno de nabe nin de bajel que bengan ó salan del logar cargados con sus 
mercaderias et mostrando recabdos que vienen á esa villa de Bilbao, ó ban de 
ella, et pagando las costumbres, et los derechos del Señor, que non sean 
retenidos nin embargados por razon de precio. Et do bos mas que haides por 
mercado cada semana el Martes con los cotos et calopñas que se contienen en el 
buestro fuero, et otorgo bos la Iglesia que la haiades de usar á vecindad para los fijos 
de los buestros vecinos ansi como es la de Bermeo; et retengo el tercio de los diezmos 
de esta Iglesia cumplidamente para mi; et todas estas cosas et franquezas que sobre 
dichas son, do e otorgo por mi et por los mios que despues de mi bernan a bos los 
pobladores del Puerto de Bilbao, et a los que fueren buestros vecinos, que despues de 
bos bernan, que lo aiades bien et cumplidamente et bos sean bien guardadas para 
siempre jamas; et juro á Dios et a Santa Maria, et mi alma de bos guardar, et mantener 
bien et lealmente en todos buestros fueros et derechos que, sobre dichos son, et de 
bos los non menguar, non hir contra ellos en ninguna cosa et defiendo firmemente que 
ningun non se osado de bos los embargar, nin menguar, nin contrariar por ninguna 
razon estos fueros et mercedes que bos yo fago; et qualquier que lo ficiere, o contra 
ellos pasare, haia la ira de Dios et de Santa Maria et la mia unida con la maldeciente 
de Judas Escariote el traidor dentro de los Infiernos para siempre jamas; et de esto 
bos mandé dar esta carta sellada con mio sello de plomo dada en Valladolid a 15 de 
Junio Hera de 1.338 años"13. 
 
 

                                                 
13 ITURRIZA, JR.: “Historia General de Vizcaya”. Barcelona, 1884, p. 363 



TRADUCCIÓN 
 

En el nombre de Dios y de la Virgen Bienaventurada María. Sepan por esta 
carta cuantos la vieran y oyeran, como yo, Diego López de Haro, Señor de Vizcaya, 
que junto con mi hijo Don Lope Díaz y con placer de todos los vizcainos, hago en 
Bilbao nueva población y villa, que llaman el puerto de Bilbao.   
 
 

 
Croquis de Goyo Bañales 

 
Por la que: os doy libertad como pobladores de este lugar para que seáis 

francos, libres y quitos14 para siempre de todos los pechos15, vereas16 , fonsaderas17, 
enmiendas, oturas18 y mañerias19. Que os mantengáis según el Fuero de Logroño, en 
justicia, en homeciello20, en caloñas21 y en todos los buenos usos y costumbres. Que 
tengáis vuestros alcaldes, jurados, preboste, escribano público y sayón. 
 

                                                 
14 QUITOS: Libres, exentos. 
15 PECHOS: Tributo por razón de bienes o hacienda. 
16 VEREAS: VEREDAS: Posiblemente el deber de contribuir con trabajo a la construcción y reparación de 

los caminos y puentes del Señorío.  
17 FONSADERAS. Tributo que se pagaba para los gastos de la guerra. 
18 OTURAS: Impuesto a pagar por el tránsito de mercancías.  
19 MANERIAS: Posiblemente deudores.  
20 HOMEClELLO: Rencor, odio; multa o impuesto que se tenía que pagar por matar o herir a alguien. 
21 CALOÑAS: Pena pecuniaria; calumnia; indemnización que se satisfacía por el homicidio cometido 

contra un noble o contra un hombre libre. 



Que por términos tengáis: desde el puntal de Zorroza donde se juntan las 
aguas del río que viene de Valmaseda (el Cadagua) hasta el arroyo que viene por 
el campo de Zorroza en dirección a Percheta (actual barrio de Alonsótegui). 
Desde el cerro arriba hasta el sel22 de Eguiluz y desde ahí al Pagasarri, y a 
Olaluzeta y a Buyana de Suso (actual Buyagoiti). Desde por encima de la sierra 
hasta el vado de Echevarri y desde el camino de Echevarri hasta la sierra de 
Ganguren y desde aquí hasta el puntal de Deusto en dirección a Luchana. 
 

Que tengáis delimitados los términos y amojonados como tales y que tengáis 
como hasta ahora los términos de Zamudio y del alfoz23 de Uribe con todas las 
anchuras, ejidos, montes, aguas y lugares. 

 
De tal forma que en dichos términos: podáis labrar, plantar, ensanchar y hacer 

toda clase de ganancias y mejorías. Comprar y vender heredades y todo lo vuestro 
libremente como hombres libres y como más a vuestro favor sea. Que tengáis por 
vuestros vecinos a los labradores que yo tengo dentro de los términos antedichos. Que 
el Monasterio de Begoña no pierda nada de sus terrenos, pero que de sus diezmos la 
mitad sean para Santa María de Begoña y la otra mitad para la Iglesia de Santiago de 
Bilbao. 
 

Y doy el monte de Ollargan para que lo guarde el preboste de la misma manera 
en que lo hace el preboste de Bermeo con el monte de Galdiz con caloña de cinco 
vacas y de una vaca preñada y de un buey. 

 
Y que no paguéis portazgo ni treintazgo ni enmiendas en ninguno de mis 

lugares. 
 

Y otrosí os otorgo: que habiendo pagado los derechos del señor no sea 
retenida ni embargada en Portugalete ni en toda la ría ninguna embarcación que 
entre o salga de Bilbao por razón de pecio24, que tengáis por día de mercado 
semanal el martes, que la iglesia que tengáis de uso sea para vuestra vecindad y la de 
vuestros hijos, reteniendo para mí el tercio de los diezmos25 . 
 

Todas estas cosas y libertades que ante dichas son las doy y otorgo por mí y 
los míos que después de mí vengan, a vosotros los pobladores del puerto de Bilbao y 
a vuestros sucesores para que los tengáis bien y cumplidamente y para que os sean 
bien guardados por siempre jamás. Y juro ante Dios, Santa María y ante mi alma 
guardaros y mantener lealmente todos vuestros fueros y derechos. Y de no 
menguarlos ni ir contra ellos defendiéndolos firmemente contra el que se atreva a 
embargarlos o contrariarlos por alguna razón. Y el que lo hiciere que halle la ira de 
Dios, de Santa María y la mía y caiga dentro de los infiernos con la maldición de Judas 
Escariote por siempre jamás. 

 
Y de esto os mandé esta carta sellada con mi sello de plomo. 

 
Dada en Valladolid a quince de Junio. Era de mil trescientos y treinta y ocho 

años. (En la cronología actual quince de Junio de mil trescientos)26. 
 

                                                 
22 SEL: Zona de pasto de forma redonda y medidas determinados. 
23 ALFOZ: Antigua división administrativa y judicial intermedia entre el municipio, la provincia y la 
vecindad. 
24 PECIO: Derechos que el señor del puerto de mar exigía de las naves que naufragaban. 
25 DIEZMOS: Parte de la cosecha, regularmente la décima, que pagaban los fieles a la iglesia para su 
mantenimiento. 
26 Un estudio detallado de la incidencia de los límites de ambas villas sobre el territorio de Barakaldo 
puede verse en BAÑALES, G. “Mayorazgos de Barakaldo” pp. 18-26. 



 
 

CARTA PUEBLA de PORTUGALETE: 1322 
 
 
“Sepan quantos este privilegio bieren como yo donna Maria muger que fui del Infante 
don Juan Señora de Vizcaya, do et otorgo a todos los de Portugalete por que los yo 
poble, tambien, a los que agora son, et serán de aquí adelante para siempre jamás, 
que haian el fuero de Logroño en todas cosas ansi como lo han los de Logroño et por 
les facer maior merced tengo por bien et mando que fagan una Iglesia en su Villa, do 
ellos quisieren, que haia vocacion de Santa María, et mándoles que haian el tercio de 
toda la dezmeria de Santurce, para la dicha Iglesia et de esta dicha dezmeria saco 
ende para mi para siempre et la dezmeria de Santa Maria de Sestao, et de San Pedro 
de Abanto, et de San Vicente de Angustio é Santiago de Momeña, et de Sant Vicente 
de Baracaldo que fingue con Santurce para mi, y para siempre : este de toda la otra 
dezmeria que diezman á Santurce en el término de Somorrostro  que haia la tercia 
parte cumplidamente Portogalete según sobre dicho es, et que sea suia para siempre 
jamas et esta dicha iglesia que usen según que usan las otras Iglesias de Bermeo, et 
de Bilbao; otro si, mando que los caminos que los haian sueltos nombradamente de 
Orduña, et de Arciniega, et de Balmaseda et de Castro, et de Bilbao, et de Bermeo et 
de Placencia fasta la dicha villa de  Portugalete.  
 
 

 
Croquis de Goyo Bañales 

 
Otro si, tengo por bien et mando que de la puente de Llantada et de la Haia de 
Zubileta fasta la dicha villa de Portugalete que non haia azoque, nin venta 



ninguna para rebender. Otro si, les do por término de tierras, et de montes  
nombradamente de Urdibai, fasta el biso de la mar, et sobre Arbelzaga, et dende 
á Urbelfermoso et dende a la loma, el donde a collado cerezo et dende a collado 
al rio Lombar por do se parte el término del Rey fasta en Portogalete, que lo 
haian con todos sus montes et fuentes et con entradas, et con salidas et con 
todas sus pertenencias.  
 
Otro si, les do dentro de estos términos sobre dichas tierras, et viñas, et huertos, et 
molinos et canales, et todo quanto pudieren faltar entre estos términos sobre dichos 
que á mi pertenecen o deben pertenecer, que lo haiades bos et buestros fijos et toda 
buestra derecha generacion sin ninguna mala voz.  
 
Otro si, mando que ningun fijodalgo, nin otro ninguno non faga en estos dichos 
términos de los montes, ferrerias, nin Seles nin pastos, nin otra poblacion 
alguna.  
 
Otro si, les do por términos de la mar desde el rio Lombar donde se parte la 
tierra del Rey, et de Meñacoz fasta la Luchana et los pescadores que morasen en 
este término que vengan con el pescado a la dicha villa de Portugalete et que den el 
quincio del pescado al señor asi como en Bermeo; et mando que dentro destos 
términos sobre dichos tambien por mar como por tierra, que no haia otra carga ni 
descarga de pan ni de sal, ni de otra cosa ninguna, salbo en la dicha villa de 
Portugalete.  
 
Otro si, tengo por bien et mando que non den en toda la mi tierra enmienda, nin oturas 
nin treintazgo, nin  recuague et que sean francos et libres con todo lo suio para que 
puedan comprar heredamientos et casas, et parrales et todas las otras que menester 
obiesen et para facer de lo suio a toda su voluntad sin embarazo nin contrario de home 
alguno.  
 
Otro si, les do et mando que ningund Señor que a Portugalele mandase que non faga 
furto, e sin su voluntad non baian, et no tengan sobre si fuero malo de Sayonia nin 
fonsadera nin de jantar nin de manería, et que non fagan ninguna bereda mas que 
sean francos, et Iibres et que siempre se mantengan noblemente et mas le do et 
mando que non haian fuero de Batalla, nin de fierro, nin de calda, nin de pesquisa que 
mande facer Señor, et si Merino o Sayon quisiere entrar en casa de algún poblador por 
fuerza que lo maten por ello, et non peche por ello homecillo ninguno, et si el Sayon 
fuere malo et mandare alguna cosa sobre derecho que le maten et non paguen mas 
de cinco sueldos.  
 
Otro si mando que non paguen homecillo por home muerto que fuere fallado en la villa, 
o en su término. Otro si, ningund home que matare a su vecino et fuere tomado en 
cualquier tiempo, que lo maten por ello, salbo si le matare con derecho, o por ocasion, 
el si algo obiere el matador que sea de sus herederos, fuera ende sacando el 
homecillo, et por la muerte de ocasion que non de homecillo; el toda justicia forera que 
acaeciere en Portugalete o en sus términos tambien por muerte de home, como por 
otra cosa que lo juzguen los Alcaldes segun fuero; et cualquier home que sacare 
paños de casa por fuerza peche sesenta sueldos et torne sus peños al dueño de la 
casa donde los tomó, et quien cerrare a cualquiera home en casa peche 60 sueldos: et 
todo home que sacare cuchillo a la hora pierda el puño et si firiese et saliere sangre 
redimanlo podiéndoselo probar por el fuero de la villa et si firiese et saliere sangre 
fuera peche diez sueldos et si firiere et non saliere sangre peche cinco sueldos et si 
non selo pudiere probar haia su jura; et qualquier home que desnudare a otro desnudo 
en carnes peche medio homecillo, et si algún  home prendare a tuerto a otro capa o 
manto que peche cinco sueldos pudiéndolo probar: et todo home que firiere á muger 



velada, et lo pudiera probar por dos testigos derechos peche sesenta sueldos, et silo 
non pudiere probar haia su jura; et si por abentura se lebantare alguna mujer por su 
lozania el firiere algun home o mujer podiéndolo probar peche 60 sueldos, et si no lo 
probar haia su jura; et si alguna muger tomare a algun home por la barba, o la natura, 
o por los cabellos qualquiera, pierda su mano, et si no la pudiere redimir que sea 
fostigada: et si estos pobladores fallaren algun home, o muger en su huerto, o en su 
viña que  fagan daño en dia peche cinco sueldos al dueño, cuia es la horta et los 
medios para el Señor de la Villa, et si lo negare que jure al Señor cuia es la honor, et si 
de noche lo tomare peche diez sueldos, los medios para el Señor cuia es la honor et 
los medios para el Señor de la tierra; et si negare jure al Señor de la honor; et si el 
Señor obiere querella de home de la villa demánde fiador et si no pudiere haber fiador 
metalo en la prision et quando saliere de prision dé por carcelage un  marabedi: et si el 
Señor obiere querella de home de fuera et non le pudiere cumplir de derecho métalo 
en la prision et quando saliere dé un marabedi; et si obiere querella un vecino de otro 
et le mostrare señal del Sayon et tras echare aquella señal sobre él con sus testigos 
que no paró ante fiadores, peche cinco sueldos.  
 
Otro si les do que haian suelta licencia para comprar heredades do las quisieren 
comprar et ninguno home non les demande mortura nin Sayonia, nin bereda mas que 
las haian salbas et francas et si vender las quisieren que las bendan á quien quisieren 
et qualquiere poblador que obiere heredad un año, et un dia sin ninguna mala boz, que 
la haia suelta et franca; et quien se la demandare despues peche 60 sueldos al Señor, 
et todas estas caloñas sobre dichas tengo por bien de quitar la mitad por el ámima del 
Conde D. Lope mi Padre que Dios perdone, fuera ende sacando el homecillo, et los 
daños de las heredades que no quitó et por doquier que pudieren fallar en sus 
términos tierras hiermas, que non sean labradas que las labren, et doquier que fallaren 
hierbas para pacer que las pazcan, et que las sieguen; et por doquier que fallaren 
aguas para regar piezas, o huertas o para facer molinos, o para lo que menester haian 
que las tomen, et por doquier que fallaren árboles et montes, o raíces para quemar et 
para facer casas o  para las otras cosas que menester obieren que las tomen; et si 
algun poblador ficiere molino, o rueda en el egido del Señor, el que lo ficiere tome la 
moledura del primer año, et en este año non parta con el Señor, et dende en adelante 
parta por medio, et metan la costa por medio; et aquel que ficiere molino, o la rueda 
téngalo el molinero de su mano; et si algun poblador ficiere molino, o rueda en su 
heredad que la haia franca et salba: et si biniere algun home fuera de la Villa et ficiere 
demandar para alguna cosa al vecino, que le responda en la Villa ante su Alcalde. 
 
Et haian franca licencia para comprar ropa, et paños et bestias et todo ganado, et non 
den ningund actor, si non que jure aquel que lo compró; et si algun poblador comprare 
mida caballo, o asno, o boe, o otra cosa qualquier en el mercado, o en el camino del 
Señor et non sabe de quien, jure, et non de actor; et aquel que lo demandare dé lo que 
le costó al otro con su jura, que tanto le costó e que no lo enagenó, mas que le fué 
furtado; et ningun poblador baia a asonada, ni en hueste con el Señor, de Vitoria nin 
Orduña adelante; el todo home que demandare parte por boz de padre, o de madre, o 
de abuelo, o de otro pariente que le pertenezca alguna herencia, et si por abentura 
andare en pleito sobre ello; que non peche la una parte nin la otra costas, fasta que 
lleguen a la alzada; et doles que non pongan ningun Señor en la su Villa Alcaldes, nin 
jurados nin Escribano, nin Sayon, nin otro oficial ninguno, salbo ellos mesmos que 
pongan sus oficiales quales ellos quisieren. Otro si, mando que los Alcaldes que ellos 
pusieren et el Sayon, que non tomen novena de ninguno poblador que caloña ficiere, 
mas el Señor les pague de novena et de aranzazgo. Otro si, les do que haian todas las 
alzadas para Bermeo  et dende et adelante para mi, et por toda demanda que ficieren 
Vizcainos a los de la Encartacion otros homes qualesquier, a vecinos de Portugalete 
mando que les bala fiador de cumplir por su fiador ante los Alcaldes.  
 



 

Et yo donna Mana la sobredicha Señora otorgo a bos los pobladores de Portugalete 
estos fueros que aquí son escritos et prometo bos en mi buena verdad de los guardar 
et mantener bien et lealmente et todos buestros fueros et derechos que sobre dichos 
son et de bos non menguar, nin hir contra ellos en ningun tiempo del mundo, et 
defiendo firmemente que ninguno non sea osado de los embargar, ni menguar, nin 
contrallar por ninguna razon que contra estos fueros et mercedes que bos yo fago 
sean, et mando et ruego a qualesquier que de mi berna despues de mis dias que bos 
guarden, et bos mantengan todos estos fueros, et mercedes que bos yo fago para 
siempre jamás, bien et complidamente ansi como sobre dicho es, e mando et defiendo 
firmemente a todos los Concejos, Alcaldes, et jurados et Jueces, justicias alguaciles, et 
Merinos, et Prebostes, et portazgueros de las mis villas de vizcaya et de las 
Encartaciones, que este mi privilegio bieren o el traslado de el Signado de Escribano 
público que ninguno non sea osado de bos demandar nin de bos tomar ninguna cosa 
de los buestros, a bos los mios basallos de la mi villa de Portugalete, et en razon de 
los Portazgos, et de los peages, et de las otras cosas que usen según que usan en 
Bermeo, et en Bilbao, et en las otras mis Villas del mi Señorío de Vizcaya et de las 
Encartaciones et si cualquier, o cualquier, que contra esta merced que les yo fago 
pasare, sepan que me pesaría de corazon et pecharme y a en pena de mil maravedís 
de la moneda nueba, et a los mis basallos de la mi Villa de Portugalete, et aquien su 
voz tubiere todo el daño, et menoscabo que por ende recibiesen dobaldo, et demás a 
ellos, et a lo que ubiese me tornaría por ellos.  
 
Este prebilegio les ube dado en la Hera de 1360 años, et por quanto se caio en agua, 
et se estragó mandelo trasladar letra por letra en Bilbao, et mandéselo dar sellado con 
mi sello de cera colgado. Fecho este privilegio en 11 dias de Junio Hera de 1371 años. 
Yo por Lope Gonzalez la fiz por mandado de donna María”27. 
 
 
3.- La incorporación a Bizkaia 
 
 
 

EL CONDE DON TELLO DA EL FUERO DE VIZCAYA A LA 
TIERRA DE BARACALDO: 1366 

 “Las dos primeras crónicas de Vizcaya” (Sabino Aguirre) 
 

 
“Sepan cuantos esta carta vieren cómo yo don Tello conde de Vizcaya y de 
Castañeda, y señor de Aguilar y alférez mayor del rey. Por fazer bien y merced a los 
fijosdalgo y labradores mis vasallos de la anteiglesia de San Vicente de Baracaldo, 
e porque los dichos fijosdalgo y labradores me ficieron entender y dixieron que no 
avían fuero ni derecho conque se mantener ni guardar, e pidiéronme merced que 
mandase y lo que tubiese por bien. 
 
E yo veiendo que es mio servicio, y pro y mejoramiento de los dichos mis vasallos de 
Varacaldo, tengo por bien y mando que la dicha tierra de Baracaldo desde 
Herburu fasta el agua de Uribiarte, y d'ende Bendívil fasta el agua de Luxarra con 
todos sus términos así como oy, que sea aforada y mantenida y governada, 
privilegiada en todos los tiempos y derechos y usos y costumbres, así 
criminales como civiles, así como es aforada y mantenida la mi tierra de Vizcaya. 
 
                                                 
27 ITURRIZA, JR.: “Historia General de Vizcaya”. Barcelona, 1884, p. 364. 
 



 

E que aya la dicha tierra de Baracaldo todos los fueros y usos y costumbres y conpras 
y vendidas y revendidas, así como los han los de la mi tierra de Vizcaya, pero que los 
dichos mis vasallos de Baracaldo ayan su alcalde o alcaldes de su tierra de Baracaldo, 
moradores de dentro de los dichos términos. 
 
Y que dicho alcalde o alcaldes liberen todo pleito o pleitos segund es fuero y derecho 
de Vizcaya, y del juicio que ellos dieren si alguno se agraviase, que ayan la alzada 
para ante los alcaldes de Vizcaya, y que se libre segund es fuero y uso y costumbre de 
Vizcaia. 
 
E esta merced les fago yo el dicho conde a los dichos mis vasallos de Varacaldo, 
veiendo que es mio servicio y faciendo pregunta si les faría dicha merced que les yo 
fago, que les sea tenido y guardado y cumplido por agora y para siempre jamás. 
 
Y que si alguno nin algunos non sean osados de ir nin pasar contra esta merced que 
les yo fago nin contra parte d'ello. Ca cualquier que lo feciese, pecharme ha en pena 
10 mil maravedíes, y a los de la dicha tierra de Baracaldo todos los daños y 
menoscabos que por esta razón feciesen doblado. E porque esto sea firme y non 
venga en duda mandeles dar esta mi carta sellada con mio sello de cera colgado. 
Dada en la mi villa de Bilbao, 14 días de abril, era de mil cuatrocientos cuatro años. Yo 
Francisco Fernández la fiz escribir por mandado del conde de Vizcaia y de 
Castañeda”.  
 
BRAH. Colec. Salazar. D-9, fol. 115. Recogido por Sabino Aguirre en “Las dos primeras crónicas de 
Vizcaya”. 
 
 
4.- El Convento Mercedario de Burceña 
 
 
 

CARTA FUNDACIONAL DEL CONVENTO: 1384 
 “El Convento Mercedario de Burceña”  

(Andrés de Mañaricúa) 
 

 
NOTA: todas las culturas antiguas, en nuestro caso las mediterráneas, han sido 

esclavistas, es decir, han asumido la condición de esclavo como algo normalizado y, 
hasta cierto punto, necesario. Bien es cierto que existían esclavos con derechos (los 
arruinados, los sancionados legalmente, los que voluntariamente "rebajan" su 
estatus...) y otros, la mayoría, que no eran sino “cosas” sin ningún derecho 
(prisioneros de guerra) que vivían pendientes de la voluntad del dueño. En ambos 
casos, no obstante, podía intentarse un "rescate" para recuperar la perdida libertad. 
Entre los años quinientos y mil quinientos de nuestra era tanto los reinos cristianos 
como los califatos musulmanes mantenían parte de su economía a base de mano de 
obra esclava conseguida bien a través de "expediciones militares" o "como botín de 
guerra". Al mismo tiempo ofrecía la posibilidad de obtener pingües beneficios con los 
rescates correspondientes, máxime si los esclavos pertenecían a familias capaces de 
poder pagarlos. 

 
El rescate no era sencillo y conllevaba múltiples trámites amén de contactos en 

los lugares adecuados. Por ello, pronto nacen “personas” o “instituciones” dedicadas a 
su ejercicio: son los intermediarios. En unos casos como "negocio” por el que se cobra 
una comisión, en otros como “compasión” o "coherencia con el mensaje del 
evangelio". De esta opción nacen, dentro del mundo cristiano, varias organizaciones. 



Una de estas organizaciones fue la Orden de la Merced (Mercedarios), 
institución nacida hacia el siglo XIII, cuya finalidad prioritaria era la liberación de los 
cautivos, incluso con la obligación de sustituir al propio esclavo. Uno de los lugares 
desde donde van a ejercer su función será Burceña. La elección del lugar (confluencia 
del río Cadagua en el Nervión) demuestra, por una parte, la “demanda” de este 
servicio por parte de las gentes del entorno (“sus naturales son de continuo cautivos 
por ser mareantes de mares”) y, por otra, que el emplazamiento elegido podía 
satisfacer la recogida de limosnas para poder realizar liberaciones de cautivos menos 
pudientes.  

 
Debemos tener en cuenta que por las inmediaciones de Burceña cruzaban dos 

caminos reales (Bilbao a Valmaseda y Castro Urdiales), enfrente del monasterio 
estaban los astilleros de las riberas del Nervión (Zorroza y Deusto) y, en sus 
proximidadres, el “puerto viejo” de Barakaldo, la “rentería” de Zubileta (centro de 
contratación del hierro) y las villas de Bilbao y Portugalete. Sin duda que, con todo ello, 
se garantizaba poder cumplir con sus obligaciones fundacionales 

 
El Convento creció lentamente, de manera que no pasó en mucho tiempo de 

ser una pequeña ermita atendida por dos o tres frailes. Pasada la crisis de mediados 
del siglo XV en que muchos de estos conventos se cerraron (el de Burceña fue 
agregado al más próspero de Logroño) los mercedarios comenzaron la construcción 
de una nueva iglesia en 1477 así como la ampliación de las dependencias 
conventuales. Desde esta fecha el Convento no sólo cumplió con su cometido sino 
que tuvo un momento de esplendor en el siglo XVIII cuando en él estudiaban Teología 
y Artes no pocos bizkaínos que luego prolongaban sus estudios en Oñate o 
Valladolid28. 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Grabado del Monasterio de Burceña 
 
 
“Sepan quantos esta carta et donación no rebocable et perpetua para siempre jamas 
vieren et leieren como yo el conde Fernan Perez de Ayala et en nombre de Pero 
Lopez mi fijo legitimo et heredero de mi estado fago esta perpetua donación para en 
todo el tiempo del mundo a bos el devoto religioso el licenciado frai Lorenzo de 
Monterrei de la orden de Santa María de la Merced et comendador del nuestro 
                                                 
28 SIMON, P.: “San Vicente de Barakaldo”, p. 28 y 31. 



monesterio et iglesia que yo obe fecho et edificado en el lugar de Burceña, pueblo de 
Baracaldo, de las Encartaciones del Señorío de Vizcaya, por la gran voluntad et 
devoción que yo he a la dicha orden de Santa Maria por las muchas et buenas obras 
pias en que los frailes della se emplean rescatando et sacando de poder de moros e 
cautiverio a los cristianos que ende estan en gran laceria et  peligro de perder la fee 
santa, pasando como pasan grandes peligros et trabajos por mares et tierras por los 
librar et rescatar gastando de sus algos et haberes et ende sacando los cristianos 
cautivos de esta tierra, provincia et montañas que mas continuo son cautivos por ser 
mareantes por los mares. Por ende acatando lo suso dicho et para que mejor se 
puedan emplear en la tan santa obra et se animen los otros buenos cristianos a dar a 
esta orden para lo suso dicho, os dono et do por mi et mis subcesores del mi estado, 
en nombre de toda la orden, la mi Iglesia que yo obe fecho et edificado para mi 
devocion intitulada santa Maria de Burceña, ribera del brazo de mar et rio caudal 
Cadaguas llamado, que viene et pasa por la villa de Valmaseda et pasa por las mis 
torres de Luchana a la mar fasta el puerto de la villa de Portugalete, por las muchas 
mercedes et beneficios que la Virgen Maria siempre me ha fecho et me face, para que 
lo haiades et gocedes para siempre et sirvades a la Virgen Maria con todos los 
privillegios et perdonanzas que yo tengo ganadas de los santos papas Apostolicos et 
de los venerables obispos de Calaorra et la Calzada para todos los que ende se 
enterraron et hí ende estobieren a oir los santos oficios en pro de las animas de los 
fieles cristianos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Entorno de las Torres de Luchana  
 
Ansi mismo os dono para en que moredes et bibades bos et los frailes presentes et 
foturos la mi torre e casa que yo fice et he acerca de la Eglesia con todas sus guertas 
e tierras et antezanas, bagos  et por plantar, dende la casa de Sancho Perez de Tapia 
fasta la casa de Juan Vrtiz de Burceña mi merino et alcalde de las mis torres de 
Luchana et Cadahalso et sus tierras et montes et pasaje de Tapia et otros bienes et 
casas foreras que yo he et tengo en la dicha tierra et valles del dicho pueblo et en sus 
comarcas et sus terminos et asi mismo halados por buestro propio suelo et tierra para 
os sustentar et aprovechar et plantar et sembrar et criar todo el suelo et tierra que esta 
dende el esquinal de la casa et guerta de Pedro Urtiz de Unsaa mi mayordomo, fasta 
la mar, derecho abajo por el camino real que viene de Balmaseda a Portogalete fasta 



 

el regato encañado nombrado de Mespelerreca derecho abajo fasta la mar salada et 
río suso declarado que para por delante de la mi eglesia de Santa Maria de Burceña, 
et las mis torres de Luchana, con todos sus pastos, herbages, tierras bagas, labradas 
e por labrar, aguas corrientes et estancos, et dehesas et suelos plantados et por 
plantar con lo demas de ello annejado et a mi tocante en la dicha tierra os dono dende 
la foxa del monte fasta abajo la piedra del rio, para que la haiades et gocedes para 
siempre para el dicho monesterio et sacar cautibos et para que fagades otros santos 
sacrificios, et por que roguedes a Dios por mi alma et de mis señores padre et madre 
que Dios haia, et por el alma de Sancho Perez de Ayala mi hermano que esta ende 
enterrado en la dicha eglesia con otros de mi casa e linaje;  
 
et otrosí os do ende luego los mis paramentos et almalafas et aljubas, et raciles et 
tapettes para la dicha eglesia et servicios de Dios et todo el algo que ende mas haia 
en la dicha mi casa para buestro servicio, para que lo haiades et tengades et 
poseíades quietamente, et fago esta presente carta de donacion por las razones 
susodichas, con todas las mejoras, vínculos et fuerzas que al presente se pueden 
facer et por tiempo futuro facer podrian para que ninguno, nín algunos (del mi estado, 
casa linaje e descendencia, ni otros algunos quier que sean os lo perturben ni quiten; 
mas antes si alguno o algunos) os contrabinieren o contrallaren a esta mi voluntad et 
donación que ansi yo bos fago nuestro Señor Jesucristo et la Virgen Santa Maria sean  
buestros defensores de todo daño, traicion et alebosia et de malos acometimientos de 
malos homes de sin temor de Dios nuestro Señor et de justicia del mundo, sino que 
siempre os sean como yo al presente lo soi los míos subcesores  en buestra defensa y 
quien lo contrario a esta mi donacion ficiere la maldicion de Dios omnipotente e de 
Santa Maria su madre et la mía venga sobre el. 
 
Fue fecha esta donacion en el lugar de Burceña, dentro de la casa et torre a cuatro 
días de mayo del año del nacimiento del nuestro Salvador Jesucristo de mil doscientos 
e ochenta e cuatro años: a lo qual fueron et se hallaron presentes por testigos de la 
dicha donación con el dicho señor conde Fernan Perez de Ayala et su fijo Pero Lopez 
et ante mi el escribano Sancho de Tapia, Ochoa de Burceña et Joan de Nesana et 
otros vecinos de dicho pueblo et firmo el dicho señor conde et su fijo Pero Lopez -
Feman Perez- Pero Lopez. E fízelo  escribir e notar por mandato de dicho señor 
Conde, Juan Urtiz de Unsaa escribano. Et yo Juan Urtiz de Unsaa, escribano del rey 
nuestro señor fui notario suyo (e de la merindad e junta de Ayala) presente fui a todo lo 
que de suso dicho es en esta donacion perpetua juntamente con el señor conde 
Fernan Perez et su fijo Pero Lopez et testigos de esta donación porpetua e por 
mandado de dicho señor conde la fiz escribir et notar a ruego de dicho frai Lorenzo de 
Monterrel de la dicha orden de la Merced: et por ende en testimonio de lo suso dicho 
fize aqui este mio signo acostumbrado que es atal. -En testimonio de verdad. Juan 
Urtiz de Unsaa”29.  
 
5.- Ayalas y Velascos 
 
 

FERNÁN PÉREZ DE AYALA FUNDA MAYORAZGO: 1373 
 
 
1373: Diciembre, 12, La puebla de Arganzón. 
 

                                                 
29 Pedro Simón afirma que lo más probable es que la donación la hiciese el nieto de Fernán Pérez de 
Ayala (de igual nombre) ya que en la citada fecha el abuelo (y padre del Canciller Ayala) era fraile 
dominico. “San Vicente de Barakaldo”, p. 30.  



 

Fernán Pérez de Ayala funda mayorazgo, con el patronato de San Juan de Kexaa 
Quejana y lo que tiene en Aiara-Ayala, Orozko y Barakaldo, para su primogénito 
Pedro López de Ayala30 
“Sepan quantos este público instrumento, siempre jamás valedero, vieren e oieren, 
cómo yo, don Fernán Pérez de Ayala, fijo de don Pedro López de Ayala, [...] 
 
e otrosí, pensando que las cosas que son dejadas (a uno) son mejor proueidas e 
rexidas e duran más luengo tiempo que las que son dexadas a muchos, [...] 
 
veiendo, otrosí, que siempre también en la ley de natura e de gracia los fijos mayores, 
por la razón de la maioría e primogenitura, siempre hubieron entre todos sus 
hermanos maior preuilegio e prerrogativa en las honras e en las herencias e porque la 
honra e señorío de Ayala fue siempre del maior del linage de Salzedo  e houo al otros 
caualleros e dueñas del dicho linage e ouieron parte en las heredades, más non en el 
señorío, por lo qual houo entre ellos grandes contiendas de que nacieron muertes e 
robos e otros maleficios muchos 
 
e otrosí, porque la dicha tierra es pobre y estrecha e, si viniese a particiones, no se 
escusarían muertes y daños de los sobredichos, segun fueron en los tiempos pasados, 
 
e porque vos, Pedro López de Ayala, mi fijo, primogénito de los varones, feciste 
siempre muchos seruicios e buenos a mi e a doña Eluira de Zauallos, mi mujer, [...] 
 
otorgo y conozco de mi propia voluntad placentera, non seiendo engañado ni forzado, 
que todo lo que yo he en el monasterio de San Juan de Quixana e todo lo que he al 
fuero de Ayala e todo lo que he en Orozco e en Varacaldo, lo fago maiorazgo, para 
que lo hayades vos, el dicho Pero López, mi hijo, después de mis días, faciendo a vos 
dello donación buena, [...]  e lo auedes con todos los monasterios e diuisas e casas 
fuertes e ruedas e labradores e molinos e molinares e rodales e montes e solares e 
tierras e prados e pastos e dehesas e pesqueras e ramas e raíces e toda la fierra 
labrada y por labrar que es en los dichos solares y es mío, desde la foja del monte 
hasta la piedra del río y de la piedra del río hasta la foja del monte, con todos los 
derechos e pertenencias e rentas e frutos e esquilmos e obrehenciones e tributos e 
pechos y otros qualesquier derechos, como quier que sean llamados, y con todo el 
mero, misto imperio y jurisdición entera [...]. Fecha esta dicha carta en la dicha puebla 
(de Arganzón), ante el dicho alcalde e ante los dichos testigos, doce días de Di-
ciembre, (era) de 1411...”. 
 
(Archivo municipal de Orozko [en el Archivo foral de Bizkaia], 038, Pleito entre Orozko y el señor de Ayala 
sobre mantenimiento del señorío de éste sobre aquel; expediente y sentencia del consejo de Castilla, del 
año 1783, favorable a Orozko. ff. 1181 y ss. Trascripción y notas de Pedromarí Ojánguren Iralakoa. 
Publicado por MARQUÉS DE LOZOYA. Introducción a la biografía del canciller Ayala. Bilbao, 1972, pp. 
79-85) 
 
 

TRUEQUE DE BIENES entre AYALAS y VELASCOS: 1447 
 
 
1447, Diciembre, 14, Valladolid 
 
Petición al rey y aprobación de éste del trueque de unos vasallos de Barakaldo 
en Bizkaia por otros del Valle de San Vicente (Burgos), hecho entre don Pedro 
López de Ayala y el conde de Haro don Pedro Fernández de Velasco31. 
                                                 
30 OJÁNGUREN, PM.:“Orozko en la Baja Edad Media”. Bilbao, 1999, pp. 31-32. 
 



 
“Muy alto e muy poderoso príncipe rey e señor. Vuestros servidores el conde don Pero 
Fernandes de Velasco, vuestro camarero mayor e Pero López de Ayala vuestro 
merino mayor de Guipuscoa besamos vuestras manos e nos encomendamos en 
vuestra merçed, a la cual plega saber que por entender que así conplía al bien de 
nosotros e de nuestras casas fesimos troque el uno con el otro y el otro con el otro, 
conbiene a saber: 
 
Yo el dicho conde de cuarenta e tres vasallos solariegos en San Bicente e Santa Olalla 
e Villarexo logares que son en el valle de Val de San Biçente que es en el obispado de 
Burgos e tresientos e ocho fanegas de pan de renta en la merindad de Burueba e tres 
mill e quinientos maravedís de juro de heredad de los que yo he de vuestra alteza para 
que los aya executados de aquella en las alcabalas de vuestra cibdad de Orduña. E yo 
el dicho Pero Lopes de las casas e monesterio e ferrerías e buertos e azeña e monte e 
benas e pastos e exidos e seles e de los guinze vasallos poblados e de los nuebe 
despoblados e de todas las otras cosas que yo avía e a mi pertenecía en el valle de 
Baracaldo32 que es en el condado de Viscaya. 
 
[...] suplicamos a vuestra altesa... mande aprobar e confirmar dicho troque segund e 
por la forma que por nosotros fue fecho, porque para agora e para sienpre jamás a 
nosotros e a los que nos lo obiesen de aver e heredar... 
 
Oue fue fecha e rogada esta dicha suplicación por los dichos condes de Haro e Pero 
Lopes de Ayala en la villa de Vrebiesca, a cinco días de nobienbre, año del 
nascimiento del nuestro Señor Jesuchristo de mill e cuatrocientos e cuarenta siete 
años. El conde Pedro. 
 
[...] Don Juan por la gracia de Dios, rey de Castllla de León de Toledo de Galisia de 
Sevilla de Córdova de Murcia de Jaén del Algarve de Algesira, e señor de Viscaya e 
de Molina. Leí una petiçion a mí enbiada por don Pero Fernandes de Belasco, conde 
de Haro mi camarero mayor e del mi consejo e Pero Lopes de Ayala, mi merino mayor 
de Guipuscoa e mi alferes mayor del pendón de la mi dibisa, firmada de vuestros 
nonbres e sinada de escrivano público su tenor de la cual es éste que se sigue: [Se 
repite entera la petición del principio]. 
  
La cual dicha petiçion suso encorporada por mí bista, mi mereed es de confirmar a 
aprobar e por la presente de mi vierta çiençia e poderío real absoluto confirmo e 
apruebo el dicho troque e canbio... 
 
[...] Dada en la noble villa de Valladolid, a catorze días de desiembre, año del 
nasçimiento del nuestro Salvador Jesuchristo del mill e cuatrocientos e cuarenta e 
siete años. Yo el rey. Yo el doctor Fernán Díaz de Toledo, oidor e refrendario del rey e 
su secretario, la fis escrevir por su mandado”.  
 
AHN, Sec. Osuna, Leg. 2287, Vol. 20, fols. 34 (Signado. Dice en las espaldas: al muy magnífico señor, mi 
señor el conde de Salvatierra, Garçía Sanches). 
 
                                                                                                                                               
31 AGUIRRE, S.: “Lope García de Salazar. El primer historiador de Bizkaia: 1399-1476”. DFB, 1994, pp. 
333-334. 
32 Los Aiala tenían en Barakaldo numerosas propiedades: pretendían la justicia civil y criminal, tenían 
varios vasallos, sobre los que ponían merino, el monasterio de Burtzeña, la torre de Burtzeña, inmediata 
al monasterio, los palacios de Bitoritza, la torre de Landaburu, la torre de Kadaltso y el castillo de Lutxana, 
además de los diezmos del monasterio de San Vicente, montes, herrerías, casas llanas… Es decir, todo 
un entramado conseguido tras varias generaciones de pemanencia en el valle. BAÑALES, G.: “La 
herencia familiar y política de Lope García de Salazar” en “Lope García de Salazar: banderizo y cronista”, 
Portugalete, 2002, p. 112. 



  
PLEITO ENTRE EL CONCEJO DE BARAKALDO 
y D. PEDRO FERNANDEZ DE VELASCO: 1533  

 
 
Sentencia del 18 de Junio de 1533 
 
En el siglo XVI pleiteó el concejo de Barakaldo con el condestable de Castilla D. 
Pedro Fernández de Velasco, duque de Frías, sobre la pertenencia de la tercera 
parte de los montes y egidos de Barakaldo como dueño de las torres de 
Luchana, las cuales procedían de los antiguos señores de Ayala33 
 
“Sentenció el pleito el bachiller Juan de Olabe (juez de comisión por S.M. a pedimento 
del indicado condestable de Castilla) contra el concejo, vecinos y moradores del valle 
barakaldés. Intervinieron además en el fallo el bachiller Fuente de las Landeras vecino 
y regidor del valle de Laredo y Sancho de la Puente, teniente corregidor en la villa de 
Castro Urdiales. 
 
Con la tercia parte de los referidos montes y egidos se declaró pertenecerle también al 
condestable los seles de Nuciola, Ancoleta, Arteagabe, Abalguieta, Zornoza, Iteguiaga 
y Albisteaga. 
 
Item las casas tributarias labradoriegas siguientes: En Llano la casa de Martín López 
de Unceta y la llamada la Tejedera. En Burceña y Tapia con las casas de la rentería 
las de Juan de Burceña, la de Domingo de Tapia, la de Marí Fernández de Tapia junto 
a la de Iñigo de Irauregui, e la casa donde viven las Beatas, que fue de Pedro de 
Achuriaga con sus heredades. En Perezeta las de Domingo defunto y la de Salazarejo 
y la de Juan de Uraleaga. En Saxia la de Rodrigo de Sasia y la de los lagares; la de 
Juan de Sasia y cinco de Iñigo de Amézaga, la de Martín de Sasia, la de Fernando, la 
de Iñigo y la de Durandio, la de Gil Martínez y la de Juan Pérez de Sasia; en 
Samunde la del padre de Domingo, “que tiene y posee Ochoa el ferrero”, la de 
Marroquín de Gaminde y la de Joanigo de Gaminde con todo el lugar que se llama Olá 
(roto) ta, pero parece debía decir la escritura Olagueta ú Olaheta. 
 
En Escauriza las casas en las que vive Fernando Ibáñez de Zubileta y la casa de la 
venta y la en que vivía Juan de Escauriza, el joven, la de Pedro de Retuerto “y la en 
que vive Sarate y su hijo”, la casa de la Aragoa ó Arragoa, la de Juan de Levante, la 
de Martin Ibáñez, la de Iñigo López en la cual vivían Carriazo y Sanchez, la casa 
nueva que hizo Martín de Escauriza, y la de Pedro, el barbero. En Urcullu la de Juan 
de Cordillas defunto y las de Martín de Urcullu, la de Juan Urtiz de Urcullu y ”la casa 
de la viuda costurera”. En Tellitu las de García de Tellitu y la de Juan de íd., las de 
Juan González y las de Urieta con su molino, con todas sus heredades y solares 
anexos e pertenecientes a las dichas caras e solares e lugares de Urcullu, Escauriza e 
Tellitu. Y estas casas debían a la del condestable y a sus pasados dos mil e 
seiscientos mrs en cada año. “E condenamos a las dihas casas e suelo, de los 
moradores de los q. son e fueren de aqui adelante que paguen al dho condestable o a 
quien su poder obiere en cada un año para siempre jamas los dhos dos mill e 
seiscientos mrs”. 
 
Otrosi declararon pertenecer al dicho condestable y a los sus alcaides de las torres e 
fortaleza de Luchana34, en nombre de aquel, la merindad con su uso y ejercicio de 
                                                 
33 LABAYRU, E.: “Historia General de Bizkaia”, II. 
34 La fortaleza fue levantada por los Aiala en la primera mitad del siglo XIV y será la más importante de 
Bizkaia durante muchos siglos. Desde mediados del s. XV disfrutarán de ella los Velasco (Condes de 



esta dignidad en lo civil y criminal, pero solamente respecto de estas casas y los 
moradores que se han declarado, “en lo de prendar, ejecutar y aprisionar á los de las 
referidas casas tanto para los 2.600 mrs. indicados como por otras quales quier 
deudas e delitos que debieren e cometieren los tales moradores de las dhas casas e 
los puedan executar con mandamiento o mandamientos de la Justicia Real”, con 
facultad para tener cárcel en las torres de Luchana, y “traer bara como parece que 
solian” y acostumbraban traer en los tiempos pasados los tales alcaides en nombre del 
condestable de Castilla como tales merinos. 
 
Otrosí, continúa la sentencia, por cuanto quedó comprobado que el tercio de los 
montes y egidos altos pertenecían al condestable y su rentero Fernando de Urcullu, 
que en su nombre los poseía, inclusa la ferrería de este apellido; y sucedió que Pedro 
Martínez de la Herreria, Juan de Aguirre, Nicolás de Bagaza, Martin de las Cruces, 
Gonzalo de la Herreria, Sancho de la Herreria, Fernando de Gastañaga, Juan de 
Gastañaga, Fedro Gil de Bagaza y otros por quienes se hizo caucion, a mano armada 
talaron estas propiedades señaladamente el monte llamado Mala Cuesta, [...]” 
 
 
6.- Los pobladores  
 

La vida de la anteiglesia en los siglos XIV y XV se vio mediatizada (como en el 
resto del País Vasco) por las llamadas “Guerras de Bandos”35  o conflictos entre las 
familias territorialmente más poderosas en un intento de no perder poder económico y 
social. Quedaron agrupadas en dos grandes “bandos” conocidos como oñacinos y 
gamboinos (nombre resultante de los dos linajes principales guipuzcoanos). En el 
territorio de la anteiglesia estuvieron protagonizadas por los tres linajes principales: los 
Retuerto, los Iraúregui y los Susúnaga. Los de Retuerto, oñacinos, se acogían al solar 
de Muñatones mientras que los de Iraúregui  y Susúnaga, gamboinos, se aliaron a los 
bandos de Butrón y Leguizamón. Los primeros eran partidarios de mantenerse en la 
Encartación y con los fueros encartados, en tanto que las otras familias eran 
decididamente partidarias de pasarse a Bizkaia y sus fueros. Estos lograrán que Don 
Tello dictase la carta de bizkainía a favor de Barakaldo36.  

 
La lucha en Barakaldo se centra en el control de la producción de hierro de las 

numerosas ferrerías de la zona y de las vías de comercio que, a través del Cadagua, 
ponían la zona en contacto con el valle de Ayala y Castilla. “En 1327 muere Brun de 
Retuerto ayudando a los Muñatones contra los Marroquines y los Gordejuela. En 1360, 
Martín Sánchez de Susunaga el Viejo, que era del bando de los Marroquines, ataca a 
los Retuerto encima de Amezaga sobre Tapia quienes pidieron ayuda a los 
Muñatones. El resultado se saldó con la victoria de los primeros, mueren: Sancho de 
Cordillas, Martín Pérez de la Carrera y Farjao el Moço, todos Muñatones. Otra vez en 
1370 Iñigo Sánchez y Juan Ibáñez de Retuerto, jefes de este linaje, prestan su ayuda 
a Ios Muñatones que continuan enfrentados con los Marroquines. Los hijos de Juan 
Ibáñez de Retuerto matan a Rodrigo Ibáñez de Irauregui y a Juan Negre hermano de 
Martín Sánchez de Susunaga "siendo vecinos e oviendo sus yntenciones de quien 
valiera mas en la tierra”37. 

 
                                                                                                                                               
Haro, Duques de Frías) por permuta realizada con los Aiala. Su privilegiado emplazamiento permitía 
controlar todo el tráfico comercial que llegaba o salía por el valle del Cadagua. 
35 VV.AA.: “La lucha de Bandos en el País Vasco: de los parientes mayores a la hidalguía universal”. UPV, 
Bilbao, 1998. DÍAZ DE DURANA, JR. en “Lope García de Salazar: banderizo y cronista”, Portugalete, 
2002, p. 14, nota 1, adjunta una buena biblografía. Vide narración de los hechos en “Bienandanzas y 
Fortunas”, Lope García de Salazar.  
36 BAÑALES, G. “Mayorazgos de Barakaldo” p. 31. 
37 Citado por IBÁÑEZ, M.: “Barakaldo”, p. 33 nota 12. 



  
ANALES BREVES DE VIZCAYA: s.XV38 

 
 

[93]. A XXVII días de (en blanco), año del Señor de mil CCCLXXXIX (1389), mató Juan 
Yeneguis Pantón a Ochoa de Terreros cerca la torre de Susúnaga  
 
[243]. Domingo, dos días de octubre, año de mill CCCC XLVI (1446), en Vitoricha de 
Varacaldo mató a Juan d´Arteaga  hijo, de Juan de Burco cordonero. 
 
[250]. Juebes, XXII días de desienbre del dicho año, Femando de Gamboa e los de 
Leguiçamón e Arbolancha e Chopino mataron a Pedro, fijo de Juan de Iráuregui, 
cerca de Çubileta.  

 
 

 
Croquis de los “caseríos” según Silverio J. de Retuerto 

 
 
[284]. Viernes, nuebe días del mes de mayo, año de mill CCCC XLIX (1449), los de 
Baracaldo levaron quinse cargas de trigo para la rueda de Retuerto, que venían para 
Vilvao contra voluntad de los mulateros que lo traían. E fue el concejo de Vilvao e los 
allcaldes para allá a canpana repicada, e quemaron la rueda de Retuerto, e 
conbatieron la torre de Pero Porra. E morió un moço de Pedro de Miruelo, calderero, 
que era de partes del concejo; e de los de Baracaldo fue ferido Pedro de Çorroça, fíjo 
de Ximón Peres. E los del concejo siguieron a los que estaban en la torre fasta la torre 
de Uríbarri que es del conde de Haro, e conbatiéronlos e los del concejo e los de 
Baracaldo entraron algunos de un golpe en la dicha torre; e los de Baracaldo 
mataron al fijo de Juan Balça de Sulla y aluego, e fuieron a Garçía fijo de Pero Ibañes 
                                                 
38 AGUIRRE, S.: “Las dos primeras crónicas de Vizcaya”. CAV, Bilbao, 1986, pp. 107 y ss. 



de Caballa por el pie de una saeta, e al fijo de Diego Peres, de Taramona de una 
saeta por la fruente, el cual está  a peligro de muerte, e finó a cabo de cinco días; e de 
los de Baracaldo fue ferido Pedro de Corroça, fijo de Ximón Peres. 

 
 

 
Croquis de Goyo Bañales 

 
El poblamiento del espacio se vería centrado en los no muy numerosos 

caseríos dispersos por todo el territorio, especialmente en la ribera del Castaños-
Galindo y con una clara desertización en la orilla del Nervión. Una pequeña 
concentración se daría en el entorno de la iglesia de San Vicente y de la zona de 
Cruces-Retuerto. Una de las aproximaciones más correctas a este tema es el llamado 
“Cuestionario de Tomás López”. A la petición de datos que realiza éste, respondió 
desde la anteiglesia don Silverio Joaquín de Retuerto. En su comunicado aporta datos 
relativos a la situación geográfica, distancia respecto a las ciudades estratégicas del 
momento, instituciones de que consta la anteiglesia, actividades económicas, 
gobierno, población y algunas otras curiosidades. El texto se acompaña de un breve 
“croquis” con el “caserío” existente en el momento, que nos muestra la situación de 
“desierto” de bastantes espacios. 

 
 



Junto a los caseríos, el paisaje estaría salpicado de las casas-torre39 ubicadas 
en los lugares estratégicos (ríos y altozanos). Desde ellas los linajes, propietarios y 
moradores, controlarían la actividad política, social y económica de la población. Estas 
edificaciones fueron a la vez vivienda y fortaleza donde vivieron los caballeros 
alternando periodos de paz y de guerra. En gran medida fueron transformadas en 
“vivienda” a la finalización de las guerras de bandos eliminando los “elementos” 
defensivos y adecuando su interior a una realidad menos “conflictiva” que en los siglos 
anteriores. Algunas fueron demolidas en los propios conflictos o como sanción de los 
reyes y señores. A nuestros días únicamente han llegado, con signos reconocibles de 
su primera función, las de Susunaga y Zubileta. 

 
 

 
Croquis de Goyo Bañales 

 
La población de la anteiglesia, según los datos proporcionados por la matrícula 

de 1511, sería de 114 fogueras40 que parece un tanto escaso cuando, a finales del 
mismo siglo, la cifra que propone Tomás González, es de 300 fogueras aunque bien 
es cierto que debe reconocerse el aumento demográfico derivado del auge económico 
de la ría del Nervión en el siglo XVI. Esta nueva situación motiva el enfrentamiento de 
las anteiglesias ribereñas del Nervión (Barakaldo entre ellas) contra Bilbao y 
                                                 
39 Un buen trabajo: “Las casas-torre en la Bizkaia de los siglos XV y XVI. El caso portugalujo” de 
GONZÁLEZ CEMBELLÍN, JM. en “Lope García de Salazar”, Portugalete, 2002, pp. 65 y ss. 
40 Contar por “fogueras” u “hogares” es la forma normal de hacer los recuentos de población antes del 
siglo XVIII. Determinar la equivalencia en “habitantes” no es sencillo y se aplican diferentes “ratios” que 
van del 1.5 al 3.5 



Portugalete que, haciendo uso de los privilegios asentados en sus cartas de población, 
defienden su monopolio comercial. Las demandas son abundantes siendo siempre 
favorables a los bilbaínos41.  

 
Este conflicto (villas-anteiglesias) ya es “viejo” y, por ejemplo, en 1499 la villa 

de Bilbao se queja a los Reyes Católicos contra la intención de Bernardino Fernández 
de Velasco (como ya lo intentó su padre don Pedro) de crear una villa en Barakaldo o 
Zubileta junto a sus torres de Luchana y hacer allí puerto porque “si consintiese cargar 
y descargar en dicho sitio todo el resto de la dicha villa de Bilbao y de Portugalete se 
iría allí y se haría muy grandes población y se despoblarían las dichas villas”42. 

 
 

 
Croquis de Goyo Bañales 

 
Por lo tanto, Barakaldo quedaba abocado tempranamente al desarrollo de las 

actividades relacionadas con la agricultura y ganadería junto al laboreo del hierro, la 
molienda y el acarreo del mineral desde las ferrerías hasta los embarcaderos. 
Numerosos barakaldeses ejercerán de venaqueros y arrieros durante los meses que 
se lo permitan sus actividades agrarias a fin de complementar los escasos ingresos 

                                                 
41 Pueden verse las varias decisiones en “Colección Documental del Archivo Histórico de Bilbao”. Fuentes 
Documentales medievales del País Vasco, nn. 90, 95 y 98. 
42 LABAYRU, E.: “Historia de Bizcaya”. Bilbao, 1973, t.III, pp. 529 y 530. 



que les proporcionaba dicha actividad. Esta desventajosa relación con Bilbao o 
Portugalete condicionará su posterior estructura económica, viéndose relegada a 
actuar como núcleo de mero intercambio y abastecedor de las urbes vecinas43.  

 
Durante muchos años el cauce del río Castaños (desde el Regato hasta 

Retuerto) se vio salpicado por abundantes molinos y ferrerías. En sus aledaños se 
extraía el mineral y se elaboraba el carbón vegetal. El hierro elaborado se transportaba 
en caballerías hasta los pequeños embarcaderos de Ugarte, Causo o Galindo para, 
una vez cargado en la ría en naves de más capacidad, exportarlo a otros lugares. La 
razón fundamental de la proliferación de ferrerías obedece, sobre todo, a la disposición 
que se incluye en la carta-puebla de Portugalete ordenando que no se construyese en 
su término municipal ninguna ferrería.  

 
Con estos presupuestos económicos nada tiene de extraño que las 

alteraciones productivas incidiesen gravemente en el equilibrio entre la población y los 
recursos. El tránsito del siglo XVI al XVII asiste a una serie de malas cosechas 
(derivadas de una adversa climatología), crisis de subsistencias y aumento de las 
rentas y precios agrícolas… que provocan el hambre para una gran masa de la 
población y un alza considerable de la mortalidad. Esta situación cambiaría 
notoriamente con la introducción, en los inicios del s. XVII, de un nuevo cereal 
panificable (maíz) que incrementó la producción agrícola y las disponibilidades 
alimentarias.  

 
La mayor parte de los barakaldeses son baserritarras que habitan en un 

caserío (en posesión o arrendamiento) y que trabajan las tierras y heredades del que 
forman parte. Los caseríos tienen heredades (tierras y elementos propios del caserío) 
destacando las tierras de pan sembrar (para el cultivo del trigo y del maíz), los 
manzanales, las viñas (de las que obtenían el txacolí), los frutales (especialmente 
cerezos) y las plantaciones de árboles (robles, castaños, etc.) así como diversas 
parcelas de monte destinadas a la obtención de leña y carbón. Junto a estos 
pertenecidos estaría el ganado tanto el menor (cerdos, gallinas, conejos, cabras, 
carneros y ovejas) como el mayor (especialmente vacuno y equino).  De singular 
importancia es el equino (machos y mulas) relacionado no sólo con las labores 
extractivas o con el acarreo del mineral hasta los embarcaderos sino también con el 
transporte hacia las villas vecinas de Bilbao y Portugalete. Junto a las tierras debemos 
situar el monte como lugar de explotación del que obtener madera para casas y 
barcos, troncos para elaborar carbón, terreno para plantar árboles tan necesarios 
como castaños y cerezos, pastos y el afamado y deseado hierro44. 

 
La sociedad que configura la población barakaldesa en toda esta época 

(trasladable hasta mediados del siglo XIX) contempla los siguientes elementos: los 
poderosos entre los que se encuentra la clase alta (nobles, militares y clero que lo 
eran por motivos de linaje o vínculos familiares) y los comerciantes cuya acumulación 
de beneficios les hacía adquirir un papel representativo; el campesinado tanto 
acomodado como modesto y, por último, los pobres tanto aquellos con pocos medios 
económicos como los de “solemnidad” (mendigos, vagabundos)45.  

 
Gracias a la bonanza económica del siglo XVI (comercio y ferrerías) 

apareció un nuevo grupo social que logrará desplazar a los parientes mayores 
medievales y liberarse de la condición de vasallos y pecheros. Aprobado el Fuero 
Nuevo de Bizkaia en (1526), los baracaldeses se consideraron con la suficiente 
                                                 
43 IBÁÑEZ, M.: “Barakaldo”, p. 39. 
44 BARRIO, J.: “Barakaldo en el Antiguo Régimen: modos de vida” en ARBELA, Barakaldo, 2003, pp. 5-
15. 
45 ANDRÉS, I.: “Barakaldo en el Antiguo Régimen: la sociedad” en ARBELA, Barakaldo, 2003, pp. 16-26 



fuerza y derecho para enfrentarse al Condestable de Castilla, que desde hacía 
más de ochenta años ejercía la jurisdicción sobre la anteiglesia. Pedro Martínez 
de la Herrería, propietario de la ferrería de Bengolea, con algunos miembros de 
su familia y otros vecinos, fue la cabeza visible de este enfrentamiento que les 
llevó  talar violentamente algunas propiedades del Condestable, “señaladamente 
el monte de Malacuesta...». 

 
Por una sentencia de junio de 1533, se dio la razón al Condestable y se 

condenó a los acusados a penas de destierro, confiscación de las armas y 
diferentes multas. Sin embargo, Pedro Martínez de la Herrería apeló en superior 
instancia y, argumentando que el pleito afectaba a todo el Señorío por ser de 
vasallaje, solicitó su ayuda económica para concurrir al nuevo juicio: “Que siendo 
como somos yo e los dhos mis partes vezinos e moradores deste Señorío e 
vasallos de su magestad y de su corona real, de un año y medio a esta parte, el 
Condestable de Castilla nos ha movido pleito deciendo que a muchos de los 
vezinos y moradores del dho concejo son sus vasallos y solariegos y que tiene 
sobre ellos jurisdiçión civil y criminal y que cl ha de poner cepo y cadena y cárcel 
de su mano en el dho concejo de Baracaldo en las torres de Luchana que allí 
tiene”. 

 

La “vega” de Barakaldo en momentos pre-industriales 
 
El largo pleito supuso un gran coste económico y se saldó el cinco de 

noviembre de 1537 a favor de los barakaldeses aunque el Juez Mayor reconoció 
el derecho del Condestable a cobrar rentas a los tenedores de tierras y caserías 
que no demostraran ser sus dueños. Pero en 1588, ante la ausencia de títulos que 
confirmaran su propiedad, el Condestable desestimó remover el pleito. 
 

La sentencia definitiva supuso la derrota del mundo feudo-señorial en 
Barakaldo y el ascenso de una nueva clase social, en la que el individualismo triunfará 
sobre el linaje y la familia conyugal sobre la extensa parentela. Los vencedores de la 
pugna, para defender su patrimonio, vincularon sus propiedades a través de la 
fundación de mayorazgos: Aranguren y Zubileta (1557), [rauregui (1559), Sancho de 
Beurco (1572) y Coscojales (1561), imitados en el siglo siguiente por las familias Llano 



(1607), Beurco-Larrea (1637) o Castaños (1678)46. Nacerá una nueva nobleza, en la 
que se mezclaron los nuevos ricos con los herederos de los antiguos jefes de linaje, 
que hasta la segunda mitad del siglo XIX dominará la anteiglesia, a pesar de las 
reiteradas protestas populares, porque «los más de ellos con la presunción y asomos 
que llaman de parientes mayores», acaparan cargos, honores y riqueza47. 
 
 
 
 
 
 
II.-  La Organización del territorio: las Ordenanzas de 1614 
 
 

Si ya en los inicios del s. XV la ordenación territorial del concejo barakaldés 
aparece muy bien definida, lo mismo podemos afirmar del desarrollo demográfico, 
económico y urbano: una población escasa, con dedicación fundamental a la 
agricultura y urbanísticamente dispersa. Esta situación podemos prolongarla hasta 
mediados del siglo XIX cuando, en la zona del “Desierto”, se ubique la primera 
siderurgia moderna.  

 
Paralela a esta "ocupación" del territorio debemos situar su "organización". 

Organizar, entre otras acepciones, significa "regularizar" y tiene por objetivo establecer 
las normas básicas de funcionamiento de una comunidad tanto en sus relaciones 
internas (ordenanzas) como en lo concerniente a las comunidades vecinas (fueros). 
En nuestro caso nos referiremos al primero de los  objetivos basándonos en las 
Ordenanzas que los vecinos de la Anteiglesia aprobaron y publicaron el 3 de 
Septiembre de 1614. Estas Ordenanzas fueron confirmadas el once de febrero de 
1715 y, posiblemente, estuvieron vigentes hasta 1887 en que, siendo Alcalde D. 
Tomás Begoña Garay, se redactaron otras que en nada se parecen a las que 
comentamos ya que corresponden a otra problemática muy diferente a la recogida en 
siglos anteriores. 

 
La importancia que tienen las Ordenanzas municipales es fundamental para 

acceder a la realidad social, económica y política del municipio afectado no sólo por lo 
que tienen de presentación de dicha realidad sino por las soluciones que aporta a la 
misma. En el caso de Barakaldo no son una excepción. Una anteiglesia cuya principal 
preocupación es el abastecimiento de los productos básicos (pan y vino), la protección 
de su escasa producción y con un fuerte contenido cristiano. En este sentido su 
problemática está muy alejada de la reflejada en las Ordenanzas de las próximas villas 
de Portugalete48 o Bilbao.  

 
El texto49 que nos ha servido de referencia, íntegramente en castellano, es una 

copia mecanografiada en 1927 ante Notario. Contiene las Ordenanzas proclamadas 
en Regimiento Público (Justicia, Fieles, Regidores y vecinos) el 3 de Septiembre de 
1614. Ellos mismos indican el motivo: "por cuanto las Ordenanzas con que hasta al 
presente se había gobernado la Anteiglesia estaban tan rotas que no se podían ni 
leer, tenían necesidad de hacer ordenanzas nuevas". Se compone de dos párrafos 

                                                 
46 El tema de los Mayorazgos está trabajado por G. Bañales en “Mayorazgos de Barakaldo”, Barakaldo, 
1999. 
47 SIMÓN, P.: “San Vicente de Barakaldo” pp. 42-43. 
48 Un estudio de las Ordenanzas de Portugalete en el siglo XV puede verse en “Lope García de Salazar: 
banderizo y cronista” pp.200 y ss. de la mano de Olga ARENILLAS. 
49 La copia se haya despositada en la Fundación Sancho X el Sabio de Vitoria. 



(a modo de Introducción)  y 64 normas que no vienen organizadas temáticamente. En 
realidad son 62 porque los números 54 y 55 no figuran en el texto. 

 
Difícil resulta determinar si estas ordenanzas son “nuevas” o son “trascripción” 

de las ya existentes. Nuestra opinión es que son originarias del primer tercio del siglo 
XVI, tras la publicación del Fuero Nuevo de Bizkaia. Por tanto, las de 1614 serían una 
“puesta a limpio” de las ya existentes desde entonces.  

 
Las Ordenanzas, junto a la documentación principal de la anteiglesia, se 

guardaban en la Parroquia de San Vicente depositadas en un arca de doble llave en 
manos de los fieles y del secretario. 

 
Señaladas estas cuestiones, vayamos al texto que, como he indicado con 

anterioridad, no tiene un orden estrictamente temático. Por ello, el conjunto de las 
ordenanzas las hemos agrupado en seis grandes apartados que hacen referencia a los 
problemas que tratan de paliar y las sanciones que conlleva su incumplimiento: 1) Reglas 
para la elección de las autoridades y sus obligaciones, 2) Reglas para evitar abusos en el 
ejercicio de algunos oficios o desempeñarlos mejor, 3) Reglas para prevenir robos o malos 
usos, 4) Reglas para preservar la salud pública, 5) Reglas para mantener la religiosidad y 
6) Sanciones. 

 
 
Preámbulo 
 

Ya hemos indicado que consta de dos párrafos. En el primero se “hace público y 
notorio” el objetivo del texto (“Ordenanzas”), el lugar donde se hacen públicas (“Casa del 
Ayuntamiento de la anteiglesia de San Vicente de Barakaldo”), la fecha (“tres días del mes 
de septiembre de mil seiscientos y catorce”), quiénes lo hacen (“después de haber 
llamado a Regimiento Público”) y el procedimiento de la convocatoria (“tocado la 
campana”). 

 
En el segundo párrafo se perfilan los componentes del Regimiento Público y el 

motivo por el que se redactan estas nuevas Ordenanzas. Los apellidos de los fieles, 
regidores y vecinos asistentes son una muestra del poder “fáctico” de la anteiglesia: 
Landaburu, Zaballa, Estrada, Palacios, Escauriza, Beurco, Retuerto, Uriarte… El motivo 
de la nueva redacción es claro: “Las Ordenanzas con que hasta el presente se había 
gobernado la anteiglesia estaban tan rotas que no se podían ni leer, tenían necesidad de 
hacer ordenanzas nuevas”.  

 
 

1.  Reglas para la elección de las Autoridades y sus obligaciones   
 

La Anteiglesia, en principio, se rige bien a través del REGIMIENTO PÚBLICO 
(asisten la Justicia, el Ayuntamiento o Regimiento y los vecinos que lo deseen) o del 
REGIMIENTO RESTRINGIDO (Ayuntamiento y algunos vecinos). Para la elaboración de 
estas Ordenanzas, por ejemplo, se convoca "a toque de campana" a Regimiento Público 
(Art. 2). Para la elección de las autoridades, sin embargo, se convoca el Regimiento 
Restringido. Esta situación nos muestra que la realidad de la gestión municipal está en 
manos de unos pocos apellidos que vienen a coincidir plenamente con los viejos linajes 
medievales. Vayamos por partes: 

 
1.1. Forma de elección: tras ser convocados a “toque de campana”, se reúnen el 

día 1 de Enero las autoridades del año anterior con algunos vecinos importantes. Los 
regidores salientes escriben los nombres de los candidatos en sendos papelitos que se 



introducen en un cántaro. Sin indicar quién hace la extracción (en 1840 será un niño de 
tierna edad) se dice que los tres que primero salen son nombrados regidores primeros y 
los tres siguientes, regidores segundos. La elección queda confirmada cuando juran el 
cargo en el pórtico50 de la Iglesia de San Vicente (Art. 1). 
 

1.2. Duración del cargo: un año. Para poder ser propuesto o salir elegido de nuevo 
deberán pasar, al menos, tres años (Art. 53). 
 

1.3. Obligaciones: debemos suponer que estos cargos no eran, en principio, 
remunerados o, al menos, nada se dice de ello en las Ordenanzas. Por tanto, los elegidos 
debían ser personas que dispusiesen de tiempo y bienes. Nada tiene, pues, de extraño 
que los apellidos que aparecen para desempeñar los cargos públicos fuesen de personas 
“pudientes” que, de forma directa o indirecta, presentarían candidatos “afectos”.  

 
Porque las obligaciones que tenían no eran pocas: asistir al regimiento o 

asamblea, si están presentes en el pueblo (Art. 2); llevar bien cumplimentados dos libros 
de registros vecinales a fin de poder cobrar los impuestos correspondientes: uno con las 
personas nacidas en el Señorío y otro con quienes no lo eran (Art. 3); afinar bien las 
medidas y balanzas de la anteiglesia de acuerdo con el afinador del Señorío para que se 
pudiesen cotejar con las que utilizaban los taberneros, molineros,  panaderos y carniceros 
(Arts.4 y 28); marcar debidamente las medidas de medio azumbre, cuartillo y medio 
cuartillo  que utilizan los taberneros y taberneras (Art.6); tener medidas oficiales de media 
fanega, emina, celemín y medio celemín para cotejarlos con los utilizados por los 
asoqueros y asoqueras para medir el trigo; igualmente un cuévano (cesto grande) para la 
medida de manzanas (Arts. 19 y 25); fijar los precios del vino (Arts.5 y 10), de la sidra (Art. 
18) y del trigo (Art. 31) de acuerdo con lo usado en las anteiglesias del entorno; ver, 
revisar y arreglar los caminos reales; comprobar que el peso del pan es el correcto y que 
los panaderos ponen en él su marca (31); ver, revisar, levantar acta y arreglar los caminos 
reales de la anteiglesia (Art. 30); visitar las presas de los molinos, ver correción de sus 
pesas y balanzas (Art. 31); atender las denuncias por robos, hacer la correspondiente 
investigación y comunicarlo al señor Corregidor (Art.39); controlar que todos los vecinos 
tengan una huerta de berzas, puerros y hortalizas (Art.40) y, por último, guardar una de las 
dos llaves del arca donde están depositados diversos documentos (Art. 63). 
 

1.4. Custodia de documentación: las Ordenanzas se debían guardar en un arca 
junto con las hidalguías y naturalezas de los vecinos, así como los decretos, recados y 
papeles correspondientes a la anteiglesia (Art. 63). 

 
 

2.  Reglas para evitar abusos en el ejercicio de algunos oficios o 
desemplearlos mejor 
 

Si tenemos en cuenta el número de ordenanzas relativas a este asunto debemos 
pensar que ésta es la preocupación central de los vecinos barakaldeses. Y de entre estos 
oficios, dos sobresalen extraordinariamente: los taberneros y los vendedores de trigo o 
asoqueros o, lo que es lo mismo, los relacionados con la base alimentaria de la población: 
el trigo y el vino51. Como primera referencia indicaremos los oficios y el número de 
ordenanzas que hacen referencia a cada uno de ellos: taberneros/as (18), asoqueros/as 
(7), carniceros (2), panaderos (3), carboneros (1), carreteros (1) y mujeres "mundanas" 
(sic) (1). 

 

                                                 
50 El texto dice “cementerio”. Entendemos que es una incorrecta trascripción del término “cimiterio” que 
equivale más exactamente a “pórtico”. 
51 Preocupaciones que se repiten en las ordenanzas de varios municipios de la misma época. 



Veamos lo que se nos dice de cada uno de ellos, los abusos más frecuentes y las 
medidas que se toman para paliarlos. 

 
 
2.1. Respecto a los taberneros y taberneras (18 ordenanzas)52.  
 
Las preocupaciones que reflejan las ordenanzas se refieren, sobre todo, a tres 

cuestiones: proteger la producción local de la competencia de los vinos foráneos, vigilar 
las medidas que utilizan los taberneros y controlar los precios. A estas preocupaciones se 
añaden otras relacionadas con la evitación de abusos (mezclas, horarios…). El tema de 
las tabernas es de suma importancia y así se refleja en el número de ordenanzas que 
contienen las Ordenanzas. Para lograr lo propuesto, se establecen las siguientes normas:  

 
►Cualquier vecino o vecina puede comprar y vender vino, sidra, grasa, aceite, 

pescado o cualquier otro mantenimiento siempre que lo haga al precio marcado por los 
regidores (Arts. 5, 10 y 18);  

 
► Las únicas medidas que tendrán, debidamente marcadas, serán las de media 

azumbre, cuartillo y medio cuartillo y no podrán ser otras (Arts. 6, 7 y 8);  
 
► Están obligados a tener vino, pan y demás mantenimientos para el consumo de 

los compradores (no para que éstos lo revendan) (Art. 9); si comprasen pan a los 
panaderos para sus tabernas deberán venderlo al mismo precio de coste (Art.60);  

 
► Para comprar vinos (se cita los de Rivadavia) que vengan de fuera por la ría 

hasta la Torre de Lutxana deberán esperar tres días para dar opción de compra a 
cualquier vecino de la Anteiglesia o de las de Erandio, Deusto, Begoña y Abando (Art.11); 
desde el día de San Martín (11 de noviembre) en adelante no se pueden vender vinos 
foráneos (se citan los de Rivadavia, blanco de Castilla y tinto de Toro y Rioja) hasta que 
no se haya vendido el cosechado en la anteiglesia "porque en ella se produce mucha 
cantidad de vinos” (Art.12); 

 
► El día de San Martín en el pórtico de la iglesia de San Vicente se pondrán los 

precios al vino de la cosecha de la anteiglesia a tenor de los precios puestos en Sestao, el 
Valle, Abando y Deusto (Art.13); 

 
► Para un mayor control y una mejor distribución se determina que existan cuatro 

tabernas en la anteiglesia correspondiendo cada una a varios “barrios”. La distribución 
realizada es la siguiente: una sola taberna para los barrios de Landaburu, Zaballa, Rájeta, 
Ugarte, Arteagabieta y Vitoricha, otra para Retuerto, Amézaga, Herrería de Abajo y 
Labrostegui; otra en el barrio de Parcheta por ser camino real; y otra para los lugares de 
Yrauregui, Sasia y Goicoechea (Art.14);  

 
► El vino que no se venda en la anteiglesia podrá venderse fuera, previa licencia 

(Art.15); los taberneros, una vez que hayan comprado el vino a los dueños locales, si 
necesitasen más y estos no tuvieren, podrán traerlo de fuera y venderlo (Art.16); 

 
►Prohibido tener dos recipientes abiertos al mismo tiempo ni echar agua, ni sidra 

ni otro vino encima (Art.17); 
 
►No se puede servir vino ni otros mantenimientos por la noche ni antes de oír 

misa los días de Pascua, Domingos o festivos (Art. 27);  
 

                                                 
52 Ordenanzas número 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 16, 17, 18, 27, 43, 44 y 60. 



►Además se indica que los dueños de vinos o arrendatarios deben enviar, 
después de Nuestra Señora de Agosto (día 15), su “hombre apreciador” o "diezmero" para 
ver y apreciar la cosecha de manzana (Art.43). El objetivo de esta medida no es otro que 
reservar el diezmo, “aunque luego se pudra”; los diezmeros deben hacer esta tarea 
delante de dos testigos (Art. 44).  

 
2.2. Respecto a los vendedores y vendedoras de trigo (7 ordenanzas)53.  
 
Es el segundo "oficio" al que más ordenanzas se le dedican. El término que se 

emplea en las Ordenanzas es el de "asoqueros-as". Estos "asoqueros" compran el trigo a 
los mulateros y luego lo venden a los vecinos y a los panaderos. Las varias ordenanzas 
hacen referencia a los precios (dependiendo de su origen pues no hay producción en la 
anteiglesia) y a las medidas que se deben utilizar. 

 
►Las más importantes hacen referencia a que cuando un asoquero negocia el 

precio del trigo con un mulatero no puede entrometerse un tercero (Art. 20); si el trigo se 
compra en Orduña puede revenderse cargando tres maravedíes por fanage y si se 
compra en Valmaseda únicamente dos y medio (Art. 24); deben comprar el trigo a los 
mulateros delante de dos testigos para que vean el precio de compra momento en el que 
no puede otro entrometerse (Art. 26).  

 
►Estaba terminantemente prohibido mezclar dos tipos de trigo para revenderlo 

posteriormente (Art.21); se prohíbe revenderlo cargando más de ocho maravedíes al 
precio pagado por cada fanega de trigo, salvo si en el momento de la negociación lo 
desee comprar directamente algún vecino (en este caso sólo se puede cargar cuatro 
meravedíes) aplicándose lo mismo si la compra se hace en algún mercado circundante 
(Arts. 22 y 23);  

 
►Todos ellos debían tener varias medidas (a "cuenta del erario público") 

compulsadas con las oficiales y debidamente selladas. Respecto al trigo se señalan la 
media fanega, la emina, el celemín y el medio celemín. Para las manzanas únicamente se 
indica la obligación de tener un cuévano (cesto grande) (Art. 25). 

 
 
2.3. Respecto a los carniceros (2)54 y panaderos (3)55.  
 
►De los carniceros, se indica que debía haber una carnicería en el lugar más 

adecuado, con balanza y pesas afinadas y cotejadas por el afinador del Señorío (Art.28) y 
que se debe dar carne "antes a los vecinos que a los de fuera" (Art.29).  

 
►De los panaderos únicamente se indica que deben hacer pan con sus señales y 

peso correspondiente (Arts.31 y 64) y que no se amase en días de fiesta o domingos 
(Art.33). En los hornos de la anteiglesia está prohibido “asar manzanas” intentando con 
ello que “los vecinos no se dediquen a robarlas” (Art. 34). 

 
 

2.4. Respecto a los carboneros (1), carreteros (1), viticultores (1) y mujeres 
"mundanas" (1).   

 
►Respecto al trabajo de los carboneros únicamente se indica que dejen las 

cenizas en agujeros y cuevas para que no se los lleven los ganados ni el agua (Art.52). El 

                                                 
53 Ordenanzas número 20, 21, 22, 23, 24, 25 y 26. 
54 Ordenanzas número 28 y 29. 
55 Ordenanzas número 31, 33 y 64. 



trabajo de estos carboneros está directamente relacionado con las ferrerías asentadas en 
las riberas del Cadagua y Galindo. Sorprende la inexistencia de ninguna Ordenanza 
relacionada directamente con la actividad de las ferrerías y molinos cuando esta actividad 
estaba suficientemente consolidada. 

 
►A los carreteros (vecinos o extranjeros) se les obligaba a transitar con sus carros 

o tablas por fuera de las calzadas para que no se estropeen y dejen tranquilos a los 
vecinos (Art.62). Para ellos tenían sus propios caminos que, por lo que se ve en Actas 
posteriores municipales, estaban en bastante mal estado.  

 
►Los viticultores (o “quienes se dediquen a robar uva”) deben vender la uva en la 

propia anteiglesia siéndoles prohibido hacerlo en Bilbao y otras partes (Art. 35).   
 
►Por último aparece una ordenanza relativa a las llamadas mujeres mundanas 

(sic) en la que se indica textualmente que aquellas "que no sean vecinas y naturales de la 
anteiglesia sean echadas de ella para evitar escándalo y otros inconvenientes" (Art.61). 

 
 
3.  Reglas para prevenir robos o malos usos 
 

El conjunto de ordenanzas que hacen referencia al tema de los robos es bastante 
importante. Partiendo del hecho de que, normalmente, nadie “roba por robar” debemos 
suponer que si se hace es, más bien, por necesidad. A través, pues, de algunas de estas 
ordenanzas podemos calibrar las principales necesidades que incidían en la vida diaria de 
los vecinos de la anteiglesia o de concejos próximos. Agrupamos estos hechos en unos 
cuantos ámbitos: 

 
3.1. Apropiación de tierras. Por lo indicado en una de las ordenanzas existían 

muchas tierras del común que estaban sin labrar y muchos dicen que son suyas no 
permitiendo trabajarlas. Para solucionar el problema se da un año para que cualquier 
vecino las pueda cercar y labrar sin impedimento alguno (Art.36). Todavía a mediados del 
siglo XIX la solicitud de tierras para labrar es un tema que con bastante frecuencia se 
encuentra en las Actas Municipales, lo cual nos muestra que el asunto no había quedado 
suficientemente solucionado aún cuando las razones sean diferentes (en este caso 
“concesiones mineras o relacionadas con ello”. En otra ordenanza se hace referencia a los 
vecinos de Saracho a quienes se prohibe cerrar tierras de labrantío ni baldías. En este 
caso, además de la multa correspondiente, se permite a cualquier vecino de Barakaldo 
quitar las cercas (Art. 49). 

 
3.2. Apropiación de forrajes para el ganado: pastos, hierba. Costumbre que en lo 

referente a la hierba, según la ordenanza 38°, afecta a los mozos y mozas de Somorrostro 
a quienes se prohíbe tajantemente seguir con la práctica de llevarsela tanto de las huertas 
como de los terrenos cercados sin autorización de sus dueños. El tema de los pastos es 
más complejo y está mucho más protegido, lo cual nos muestra la cierta importancia que 
tenía la ganadería: de momento se prohíbe a los vecinos de Saracho (Güeñes) y 
Somorrostro echar ganado a los montes de la anteiglesia bajo la amenaza de una buena 
multa y la apropiación de los ganados (Art.50). Con ello se intenta proteger la zona más 
alta de los montes circundantes para el ganado propio. Más aún, se permite dar fuego a 
los montes y sierras, cuando fuese necesario, para obtener más pastos (Art.51). 

 
3.3. Apropiación de materiales varios: juncos y leña. Relativo a la junquera de 

Ansio (muy amplia en el momento) se indica que ningún vecino puede cortar juncos hasta 
que no pase el día de San Juan de junio. El infractor, además de la multa correspondiente, 
perderá la carga (Art. 48). El tema de la tala de leña tiene otras connotaciones de suma 
importancia y que nos muestran otras actividades no citadas en ningún otro lugar. Las 



Ordenanzas 46 y 47 nos hablan de ello. En principio se permite cortar leña de los montes 
bortales (madroños) a los vecinos para sus casas, cierres, caleros y artículos necesarios. 
Sin embargo, se prohíbe su tala para venderla en Bilbao o Portugalete bien recién cortada 
o bien trasformada en "palanquiellas, palancas y ramonas". La multa no sólo afecta al 
cortador de la madera sino incluso al batelero que la transporta (Art.46). Lo más curioso es 
la razón de tal prohibición: "porque pierden mucho los montes y su madera está 
arrendada a los dueños de las herrerías de la anteiglesia". Más aún, la Ordenanza 37 
indica que los meses de Diciembre, Enero y Febrero se deben dedicar a plantar árboles 
cumpliendo las órdenes del Rey y de su capitán responsable de conservarlos D. Agustín 
de Ojeda. Se trata de proteger, por tanto, dos actividades: los caleros y las ferrerías que, 
como bien es sabido, precisaban de esta fuente de energía para su funcionamiento 
(Art.37). 

 
3.4. Apropiación de alimentos: se señalan: manzanas (para que no se roben se 

prohíbe que se asen en los hornos de la Anteiglesia) (Art.34), uvas (se prohíbe vender uva 
en Bilbao tanto de quienes la obtengan de su viña como de quienes la roben) (Art.35) y 
castañas (para que no se roben se prohíbe ir por debajo de los castaños ajenos con 
picachos ni pértigas hasta que los dueños no lo hayan hecho) (Art.42).  

 
También aparecen, de forma conjunta (Art. 40), higos, hortalizas, manzanas, car-

neros, cabritos, gallinas, lechones y otras cosas: todo esto, se señala de golpe, es materia 
de robo de los mozos y mozas de noche y de día.  Para solucionarlo se sugieren dos 
remedios: uno es que los fieles regidores atiendan las denuncias, hagan las corres-
pondientes investigaciones y lo pongan en conocimiento del Corregidor. En segundo 
lugar, citado textualmente "que todos los vecinos deben tener para su consumo una 
huerta de berzas, puerros y otras hortalizas". 

 
 
4.  Reglas para preservar la Salud Pública 
 

Existen referencias a dos únicos aspectos que hemos querido englobar bajo este 
epígrafe. La inexistencia de un núcleo urbano, la dispersión del caserío y las actividades 
humanas quedan, no obstante, bien reflejadas.  

 
►Preocupa la existencia de lobos en los alrededores y por ello se obliga a los 

vecinos a asistir a las batidas cuando hubiese sospecha de su presencia (Art. 32) y se 
prohíbe tener lobos o lobillos, vivos o muertos, en las casas (Art. 45).  

 
►Igualmente se refleja determinada enfermedad de los ganados que, por lo visto, 

debía ser peligrosa para el resto de los animales: "los ganados que mueran de la 
enfermedad de Punson sean quemados y enterrados inmediatamente" (Art.41). 
Seguramente se trata de una enfermedad que afecta a los intestinos de los 
ganados y, por tanto, les imposibilita para el consumo humano. 

 
 
5.  Reglas para mantener la Religiosidad 
 

No ocupa demasiado espacio en las ordenanzas pero no por ello deja de ser 
significativo de la mentalidad y de los problemas. Sería absurdo negar la importancia que 
la práctica religiosa desempeñaba en aquellos tiempos no sólo como expresión de la 
relación personal y grupal con Dios sino como marco social en el que se desarrollaba la 
vida diaria. El término anteiglesia no indica únicamente un espacio de reunión sino toda 
una simbología mítico-religiosa: las gentes no sólo ocupaban un espacio útil para sus 
reuniones sino que lo hacían después de haber celebrado algún acto religioso; es decir 



que, cuando necesitaban tomar decisiones, además de encontrar cobijo físico buscaban el 
amparo de Dios. Las mismas ordenanzas nos indican que la toma de posesión de las 
autoridades se hace en el (cimiterio) pórtico de la Iglesia de San Vicente tocando la cruz 
mayor de la dicha Iglesia. 

 
Además de esta referencia tres son las Ordenanzas que hablan del tema y lo 

hacen en aspectos sumamente significativos: la misa, las procesiones y el trabajo festivo. 
La obligación de oír misa todos los Domingos y festivos afecta a todos los vecinos, que 
deben no sólo asistir personalmente sino también enviar a sus hijos y criados mayores de 
catorce años (Art.56). La misma obligación tiene cada casa de enviar para las procesiones 
a un mayor de doce años (Art.57). Cabe suponer que se refiere a las procesiones de las 
fiestas patronales, semana santa, cofradías de las diversas ermitas... Resaltar que la 
obligación de asistir a las procesiones atañe no a las personas (como el ir a misa) sino a 
las casas u fogueras. La última de las obligaciones se refiere a determinado trabajo 
porque no se citan otros sino el de "cargar o echar albarda a ninguna bestia en 
Domingo o festivo" (Art.58). 

 
 
6.-  Sanciones 
 

Señalábamos en algún momento anterior que nuestro punto de partida era 
considerar esta reglamentación como una forma práctica de salir al paso de los abusos 
frecuentes en la anteiglesia. Lo que hemos visto no es otra cosa que intentar dar solución 
a dichos abusos. Sin embargo, los legisladores no se quedaron con formular buenos 
deseos. Prácticamente todas las Ordenanzas vienen acompañadas de las 
correspondientes sanciones. Por eso vamos a detenernos brevemente en este punto. Las 
sanciones podemos agruparlas en “pecuniarias”, “en especie” y “otras”. 
 

6.1. Sanciones pecuniarias: las multas pecuniarias son normalmente de 204, 408 ó 
612 maravedíes, aunque existen algunas otras cantidades. En el siglo XVII el maravedí 
equivalía a unas 2 pesetas de 1972 y el sueldo medio de un trabajador era de unos 162 
maravedíes. Si tenemos esto en cuenta la más corriente de las multas (408) equivalía a algo 
más del jornal de dos días.  

 
Más en concreto se señalan las siguientes sanciones pecuniarias:  
  
► 2 ducados: para quien tenga en casa lobo o lobillo, vivo o muerto (Art. 45). 
 
► 1 real: para quien no plante los árboles que debe (Art. 37). 
 
► 6 reales: para quien no asistiese a la batida de lobos o mandase un criado en su 

nombre (Art. 32). 
 
► 110 maravedíes: para los mozos y mozas de Somorrostro que se lleven hierba de 

la anteiglesia para sus ganados (Art. 38). 
 
► 204 maravedíes: para los fieles y regidores que no asistan al Regimiento público 

(Art. 2); para los asoqueros o asoqueras que se entrometan en la compra de trigo a los 
mulateros cuando lo está haciendo otro (Art. 20); para los asoqueros o asoqueras que 
mezclen dos trigos para revenderlos (Art. 21); para los asoqueros y asoqueras que no 
permitan a un vecino comprar directamente el trigo a los mulateros a un precio inferior (Art. 
22); para los carniceros que no vendan carne antes a los de casa que a los foráneos (Art. 
29); para quienes asen manzanas en los hornos de la anteiglesia (Art. 34); para quienes 
vendan uva en Bilbao (Art. 35); para quienes no tengan un huerta de berzas, puerros y otras 
hortalizas (Art. 40); para quienes anden con pértigas por debajo de los castaños antes de 



que el dueño los haya vareado (Art. 42); para los vecinos que no vayan a misa los días de 
precepto o no envíen a sus hijos o criados (Art. 56); para las casas que no envíen a una 
persona mayor de doce años a las procesiones (Art. 57); para los vecinos que carguen 
caballerías en días de fiesta (Art. 58); para los taberneros o tabeneras que vendan pan a 
más precio que el de coste (Art. 60). 

 
► 208 maravedíes: para quienes amasen en domingos o días de fiesta (Art. 33). 
 
► 300 maravedíes: para los carreteros que pasen por las calzadas (Art. 62). 
 
► 400 maravedíes: para los vecinos de Saracho o Somorrostro que echen ganado 

en los montes y ejidos de la anteiglesia (Art. 50). 
 
► 408 maravedíes: para los taberneros o taberneras que vendan vino sin solicitar el 

precio o lo vendan más caro del prescrito (Art. 5); para los taberneros o taberneras que no 
tengan las medidas ordenadas (Art. 6); para los taberneros o taberneras que no usen 
exclusivamente dichas medidas (Art. 7); para los taberneros o taberneras que tengan otras 
medidas (Art. 8); para los taberneros o taberneras que no tengan a la venta vino, pan y otros 
mantenimientos (Art. 9); para los taberneros o taberneras que no vendan el vino al precio 
fijado por los fieles regidores (Art. 10); para los taberneros o taberneras que no respeten tres 
días antes de comprar vino procedente de Rivadavia (Art.11); para los taberneros o 
taberneras que vendan vino foráneo antes de San Martín (Art.12); para los taberneros o 
taberneras que tengan dos recipientes de vino abiertos o lo mezcle con agua, sidra u otro 
vino (Art. 17); para quien venda sidra a otro precio que el marcado por los regidores (Art. 
18); para los vecinos de la tierra o Somorrostro que que corten leña para llevar fuera de la 
Anteiglesia (Art. 47); para los vecinos que corten juncos en la junquera de Ansio con 
anterioridad al día de san Juan (Art. 48); para los carboneros que no dejen las cenizas en 
agujeros y cuevas (Art. 52); para quien sea propuesto o acepte ser regidor si no han 
transcurrido tres años desde que lo fue (Art. 53). 

 
► 412 maravedíes: para quien no cargue al precio del trigo comprado en Orduña o 

Balmaseda lo prescrito (Art. 24); para los asoqueros y asoqueras que no tengan las 
medidas ordenadas (Art. 25); para los asoqueros o asoqueras que no compren el trigo 
delante de dos testigos (Art. 26); para los taberneros y taberneras que trabajen los días de 
Pascua, domingos, festivos o por la noche (Art. 27); para los carniceros que no tengan las 
medidas adecuadas y bien afinadas (Art. 28). 

 
► 600 maravedíes: para las mujeres mundanas que no siendo de la Anteiglesia 

permanezcan en ella (Art. 61). 
 
► 612 maravedíes: para quienes apliquen al trigo un precio superior al permitido 

traído de los mercados circundantes (Art. 23); para los Regidores que no revisen la situación 
de los caminos reales y no tomen las medidas oportunas para su reparación (Art. 30); para 
los panaderos que no hagan el pan con el peso adecuado y sin su marca (Art. 31); para el 
Regidor si no atiende las denuncias por robos (Art.39); para quienes no entierren los 
animales muertos de Punson (Art. 41); para quienes vendan productos por encima de lo 
marcado por los regidores (Art. 59). 

 
► 1.000 maravedíes: para quien venda vino fuera de la anteiglesia habiendo 

compradores o sin licencia (Art. 15); para quienes corten leña para venderla en Bilbao o 
Portugalete (Art. 46); para los bateleros que transporten leña a Bilbao o Portugalete (Art. 46); 
para los vecinos de Saracho que cerquen tierras (Art. 49). 

 
►10.000 maravedíes: para el Regidor que no comprobase que todos los vecinos 

tengan una huerta de berzas, puerros y otras hortalizas (Art. 40).  



6.2. Sanciones en especie: las sanciones se refieren a  
 
► perder los vinos y subastarlos (Art.12).  
 
► perder la leña cortada (Art. 46). 
 
► perder la carga de juncos cortados en Ansio antes de San Juan de Junio (Art.48).  
 
► quitar las cercas que se han colocado ilegalmente (Art. 49).  
 
► quedarse sin ganado los vecinos de Güeñes y Somorrostro si lo echan a los 

montes de la anteiglesia (Art. 50). 
 
► perder el pan que se haga sin el peso oportuno o sin las señales 

correspondientes y dado a los pobres (Art. 31). 
 

 
6. 3. Otras sanciones:  
 
► privar al tabernero del ejercicio del oficio por mezclar vinos, echar agua o sidra al 

vino (Art. 17). 
 
►sancionar al infractor a tenor del Fuero por dar fuego al monte o sierras excepto si 

es para lograr pastos (Art. 51). 
 
►pagar los daños hechos a terceros por el contagio de ganado enfermo de Punson 

(Art. 41). 
 
 
7.-  Aplicación de las sanciones 
 
¿Qué se hacía con el importe de las multas? Las Ordenanzas marcan en cada 

caso su aplicación. Lo más frecuente es dividirlo en tres partes para lo cual las cifras 
más frecuentes (204, 408 y 612 maravedíes) eran muy adecuadas. El reparte ordinario 
era dedicar un tercio para reparar caminos, otro tercio para el acusador y otro tercio para el 
regidor que ejecutase la sentencia. En RESUMEN: los dineros provenientes de las 
multas iban a parar al arreglo de caminos, al denunciante, al justicia y, en algunos 
casos, a la iglesia de San Vicente. 

 
► Un tercio para reparar caminos, otro tercio para el acusador y otro tercio para el 

regidor que ejecutase la sentencia (Art. 5) (Art. 6) (Art. 7) (Art. 8) (Art. 9) (Art. 10) (Art. 11) 
(Art. 12) (Art. 14) (Art. 15) (Art. 18) (Art. 20) (Art. 22) (Art. 23) (Art. 24) (Art. 25) (Art. 26) (Art. 
27) (Art. 28) (Art. 29) (Art. 30) (Art. 31) (Art. 33) (Art. 34) (Art. 35) (Art. 38) (Art. 39) (Art. 41) 
(Art. 42) (Art. 46) (Art. 47) (Art. 48) (Art. 49) (Art. 50) (Art. 53) (Art. 59) (Art. 60) (Art. 61) 

 
► Dos tercios para reparar caminos y un tercio para los regidores que asistiesen al 

Regimiento público (Art. 2) 
 
► El pan requisado (sin peso establecido o sin la señal correspondiente) irá a las 

personas pobres necesitadas de la anteiglesia (Art. 31) (Art. 64) 
 
► La suma total irá para la obra de San Vicente (casos relativos al cumplimiento 

de asistir a misa, procesiones o trabajar en festivo) (Art. 56) (Art. 57) (Art. 58) 
 



► La suma total (10.000 maravedíes) va a parar a reparar caminos. Está 
relacionado con el no cumplimiento por parte de un regidor de la obligación de procurar que 
cada vecino tenga huerta (Art. 40) 

 
 
 

Conclusiones 
 
 

Tras el análisis de las Ordenanzas de 1614, que permanecen vigentes segura-
mente unos dos siglos, finalizamos con una serie serie de puntos a modo de 
conclusión. 

 
1. Partiendo del hecho de la proximidad de las villas de Bilbao y Portugalete 

(con privilegios recogidos en sus cartas de población), el desarrollo de la anteiglesia 
viene muy mediatizado por la territorialidad, el poderío e intereses de ambas. Todo 
intento de crear espacios intermedios similares se verá rápidamente frustrado, incluso 
mediante la violencia. 

 
2. Como consecuencia se irá configurando una sociedad de índole rural, y en 

cierta medida, supeditada a paliar los problemas de abastecimiento de las citadas 
villas. 

 
3. Por ello, la organización del territorio seguirá unas pautas derivadas de dicha 

situación que podemos resumir en las siguientes: influjo profundo de los poderosos 
intereses de la nobleza castellana, primero los Ayala y luego los Fernández de 
Velasco. Control de los mecanismos de poder locales por parte de los linajes 
"fundadores" o de sus descendientes (Landaburu, Zaballa, Tellitu, Escauriza, Beurco, 
Retuerto, Larrea, Salcedo, Aranguren...). Una organización municipal controlada 
férreamente por los "fieles regidores" elegidos permanentemente por los linajes 
anteriores y entre fieles suyos. Una reglamentación interna que nos muestra una 
sociedad eminentemente rural, con problemas graves de autoabastecimiento, religiosa y 
muy jerarquizada. 

 
4. Por último, indicar que todos estos mecanismos y realidades se vendrán abajo 

de forma bastante repentina cuando en el último tercio del siglo XIX se inicie la explotación 
masiva del mineral de hierro y, con ello, la exportación, los ferrocarriles, la implantación de 
fábricas, la inmigración...; estamos ante una nueva realidad que llegará intacta hasta 
tiempos bien recientes. Sólo entonces la anteiglesia sufrirá una trasformación tan profunda 
que todo lo indicado en estas páginas pasará a ser patrimonio exclusivo de la historia. 
 
 
A modo de Epílogo 
 

Un espacio bordeado por las aguas del Nervión, Cadagua y Castaños-Galindo, 
acunado por los Montes de Triano. Un territorio de origen autrigón sobre el que van 
dejando sus huellas celtas y romanos, tenentes navarros y feudales castellanos. Una 
sociedad adicta a la devoción de San Vicente y Santa Águeda, acostumbrada al paso de 
peregrinos camino de Santiago, al silencio Carmelitano del Convento del Desierto y a la 
mano recaudadora de los Mercedarios de Burceña. Una economía agraria y ferrona 
controlada, desde sus casas-torre, por los intereses de los poderosos señores castellanos 
y los linajes del lugar... 

 



No hay que llegar a los procesos industriales de finales del s. XIX para observar 
las múltiples incidencias que han ayudado a conformar el espacio del concejo y a modelar 
la forma de ser del barakaldés y de la barakaldesa. 

 
Esta anteiglesia ha sido, desde sus orígenes, un territorio de acogida, de 

tolerancia, de convivencia... Continuar con esta trayectoria es lo que a nosotros, hombres 
y mujeres de Barakaldo, nos encomienda hoy la historia. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 ORDENANZAS DE LA ANTEIGLESIA DE BARAKALDO (1614) 
 
 
 

“Sépase y sea notorio que las presentes Ordenanzas vienen declaradas 
en la casa del Ayuntamiento de esta anteiglesia de San Vicente de Baracaldo 
que está sita en el Señorío de Vizcaya a tres días del mes de Septiembre de 
mil seiscientos y catorce después de haber llamado a Regimiento Público y 
tocado la campana según se tiene por costumbre. 
 

Estando juntos en dicha casa la Justicia y Regimiento y muchos vecinos 
como Juan de Landaburu de Zaballa, Aparicio de Tellitu, Juan de Estrada, 
fieles ; Mateo de Arestado, Santiago de Palacios y Aparicio de Belastegui, 
regidores  en el presente año ; Juan Ruiz de Landaburu, Juan de Escauriza de 
Allende, Mxn. de Beurco-Marteatu, Juan de Retuerto, Martín de Rotaeche, 
Pedro de Egusquiaguirre, Pedro de Aranaga, Juan de Castaneda, Domingo de 
Beurco, Martín de Landaburu, Hernando de Uriarte y otros muchos ... dijeron 
que por cuanto las Ordenanzas con que hasta el presente se había gobernado 
la Anteiglesia estaban tan rotas que no se podían ni leer tenían necesidad de 
hacer ordenanzas nuevas, como lo hicieron en la forma siguiente : 
 

1ª.- Ordenaban que el primer día de Enero se nombren los tres fieles 
regidores por un año. Lo harán de la siguiente manera: reunidos los regidores 
anteriores con algunos vecinos y personas de las importantes, cada uno de 
ellos (los regidores)  meterá en el cántaro tres nombres escritos en sendos 
papeles; los tres que primero salieren serán nombrados regidores primeros ; 
luego se hará lo mismo para elegir a los segundos regidores. Posteriormente 
jurarán el cargo en el cementerio de la Iglesia Parroquial de San Vicente. 
 

2ª.- Ordenaban que cuando hubiese asunto que tratar se toque la 
campana para convocar a Regimiento público. Tendrán obligación de asistir los 
fieles y los regidores presentes en el pueblo bajo pena de doscientos cuatro 
maravedíes dedicando dos tercios de la multa para reparar los caminos y el 
tercio para los fieles que lo hiciesen. Podrán también asistir todos los vecinos 
que lo deseen. 
 

3ª.- Ordenaban que los fieles regidores tengan dos libros de los 
vecinos a fin de poder cobrarles los impuestos correspondientes : uno con las 
personas que no son del Señorío y otro con quienes lo son. 
 

4ª.- Ordenaban que los fieles regidores deben afinar las medidas y 
balanzas de la Anteiglesia de acuerdo con el afinador del Señorío para cotejar 
con ellas las que utilizan los taberneros, taberneras y panaderas. 
 

5ª.- Ordenaron que cualquier persona y vecino pueda comprar y vender 
vino al precio que los fieles lo fijasen teniendo estos en cuenta el precio a que 
se venda en las zonas próximas. En caso de que los taberneros o taberneras lo 
hagan sin solicitar este precio o lo vendan más caro pagarán una multa de 
cuatrocientos ocho maravedíes. Un tercio para reparo de los caminos, otro 
tercio para el acusador y el último para los fieles que los ejecutasen. 



 
6ª.- Ordenaron que los taberneros y taberneras tengan medidas de 

media azumbre, cuartillo y medio cuartillo debidamente marcadas por los fieles 
regidores. Si no las tuviesen pagarán una multa de cuatrocientos ocho 
maravedíes a repartir como en la ordenanza anterior. 
 

7ª.- Ordenaron que las únicas medidas a tener en cuenta por los 
taberneros y taberneras son las citadas. No podrán medir con otras bajo la 
multa de cuatrocientos ocho maravedíes a repartir como en la ordenanza 
anterior. 
 

8ª.- Ordenaron que los taberneros y taberneras no puedan tener otras 
medidas. Si se les encontrase alguna otra serán multados con cuatrocientos 
ocho maravedíes a repartir como en la ordenanza anterior. 
 

9ª.- Ordenaron que los taberneros y taberneras estén obligados a tener 
vino, pan y demás mantenimientos para quien lo quisiere comprar excepto para 
revenderlo. Si no lo hicieren pagarán cuatrocientos ocho maravedíes  a repartir 
como en la ordenanza anterior. 
 

10ª.- Ordenaron que los taberneros y taberneras deban vender el vino al 
precio fijado por los fieles regidores. En caso contrario pagarán cuatrocientos 
ocho maravedíes a repartir... 
 

11ª.- Ordenaron que los taberneros y taberneras que quieran comprar 
vinos de Ribadavia u otros vinos que vengan por la ría hasta la Torre de 
Luchana deberán esperar tres días sin hacerlo por ver si algún vecino de la 
Anteiglesia o de las de Erandio, Deusto, Begoña y Abando lo quisieren 
comprar. Si no lo hicieren pagarán una multa de cuatrocientos ocho 
maravedíes a repartir según la costumbre. 
 

12ª.- Ordenaron que ningún tabernero ni tabernera introduzca desde el 
día de San Martín (11 de Noviembre) ningún vino de Ribadavia ni blanco de 
Castilla ni tinto de Toro ni Rioja hasta que se vendan los vinos de la cosecha de 
la Anteiglesia porque en ella se produce mucha cantidad de vinos. Quien lo 
hiciese perderá los vinos. El producto de su venta se aplicará según la 
costumbre.  
 

13ª.- Ordenaron que el día de San Martín, en el cementerio de la Iglesia 
parroquial, se ponga precio adecuado a los vinos de la cosecha a tenor de los 
precios de las comarcas próximas como son Sestao, San Salvador del Valle o 
anteiglesias de Abando y Deusto. 
 

14ª.- Ordenaron que para que el vino no se venda antes de San Martín y 
se conserve bien y no se avinagre  habrá una sola taberna para los barrios de 
Landaburu, Zaballa, Rájeta, Ugarte, Artegabeitia y Vitoricha ; otra para 
Retuerto, Amezaga, Herreria de Abajo y Labrostegui ; en el barrio de Parcheta, 
por ser camino real, otra taberna y en los lugares de Yrauregui, Sasia y 
Goicoechea otra más. Hasta San Martín no podrá venderse otro vino que no 



sea el de la Anteiglesia so pena de cuatrocientos ocho maravedíes a repartir 
según la costumbre. 
 

15ª.- Ordenaron que el vino que no pueda venderse en la anteiglesia 
pueda venderse fuera de ella, con licencia. Si se sacase habiendo quien lo 
compre o sin licencia se pagará una multa de mil maravedíes a repartir según 
la costumbre. 
 

16ª.- Ordenaron que los taberneros y taberneras, tras comprar los vinos 
a sus dueños, si necesitasen más y éstos no lo tuvieren que puedan traerlo de 
fuera y venderlo sin incurrir en sanción. 
 

17ª.- Ordenaron que ningún tabernero no tabernera pueda tener dos 
vinos (recipientes) abiertos al mismo tiempo ni echar agua, ni sidra ni otro vino 
encima. Además de la multa acostumbrada se le privará del ejercicio del oficio 
y será castigado. 
 

18ª.- Ordenaron que si alguno quisiere vender sidra deberá hacerlo al 
precio que le marquen los regidores. Si no lo hiciere pagará una multa de 
cuatrocientos ocho maravedíes a repartir según costumbre. 
 

19ª.- Ordenaron que se haga, a cuenta del erario público, una medida de 
emina, celemín y medio celemín para medir y cotejar las eminas que tienen los 
asoqueros y asoqueras y mesones; también un cubano  (cesto grande) para 
medir con él manzanas.  
 

20ª.- Ordenaron que ningún asoquero ni asoquera pueda entrometerse 
cuando uno de ellos está negociando el precio del trigo con los mulateros para 
luego revenderlo bajo multa de doscientos cuatro maravedíes aplicados en la 
forma acostumbrada 
 

21ª.- Ordenaron que ningún asoquero ni asoquera mezcle dos tipos de 
trigo para revenderlos bajo pena de doscientos cuatro maravedíes. 
 

22ª.- Ordenaron que ningún asoquero ni asoquera pueda cargar más de 
ocho maravedíes al precio pagado a los mulateros por cada fanega de trigo. Si 
cuando se está negociando, algún vecino desea comprarlo directamente 
bastará con que ofrezca cuatro maravedíes por fanega. Si no se permitiese 
esto pagará una multa de doscientos cuatro maravedíes repartidos de la forma 
acostumbrada. 
 

23ª.- Ordenaron que se aplicase lo mismo si el trigo se comprase en los 
mercados circundantes. En este caso se pagará de multa seiscientos doce 
maravedíes repartidos de la forma acostumbrada. 
 

24ª.- Ordenaron que el trigo comprado en la ciudad de Orduña pueda 
revenderse cargando tres maravedíes por fanega y el comprado en la villa de 
Valmaseda con la carga de dos maravedíes y medio. Si se hace lo contrario se 
pagará una multa de cuatrocientos doce maravedíes, repartidos de la misma 
forma. 



 
25ª.- Ordenaron que los asoqueros y asoqueras deben tener medidas de 

media fanega, emina, celemín y medio celemín debidamente regularizadas con 
los patrones de la Anteiglesia y selladas para medir el trigo. En caso contrario 
pagarán una multa de cuatrocientos doce maravedíes, repartidos de la misma 
forma. 
 

26ª.- Ordenaron que los asoqueros y asoqueras deben comprar el trigo a 
los mulateros delante de dos testigos para que vean el precio de compra. En 
caso contrario pagarán una multa de cuatrocientos doce maravedíes, 
repartidos de la misma forma. 
 

27ª.- Ordenaron que ningún tabernero ni tabernera puede servir vino ni 
otros mantenimientos antes de oír misa en días de Pascua, Domingos o 
festivos ni por la noche. En caso contrario pagarán una multa de cuatrocientos 
doce maravedíes, repartidos de la misma forma. 
 

28ª.- Ordenaron que debía haber una carnecería en el lugar más 
adecuado y con balanza y pesas afinadas y cotejadas por el afinador del 
Señorío. En caso contrario pagarán una multa de cuatrocientos doce 
maravedíes, repartidos de la misma forma. 
 

29ª.- Ordenaron que el carnicero debe dar antes carne a los vecinos que 
a los de fuera. En caso contrario pagarán una multa de doscientos cuatro 
maravedíes, repartidos de la misma forma. 
 

30ª.- Ordenaron que los fieles regidores tienen la obligación durante el 
mes de Mayo de cada año de ver, revisar, levantar acta y arreglar bien a costa 
de los bienes de la Anteiglesia o de los vecinos cuyas heredades fuesen 
limítrofes los caminos reales de la Anteiglesia. Por todo ello cobrarán dos 
ducados de los bienes de la Anteiglesia y si no lo hicieron pagarán seiscientos 
doce maravedíes de multa, repartidos de la misma forma. 
 

31ª.- Ordenaron que los fieles regidores tienen la obligación de visitar las 
presas de los molinos, ver que las pesas y balanzas están bien, comprobar el 
precio a que les venden el trigo los asoqueros y asoqueras, ver si los 
panaderos y panaderas hacen el pan con el peso adecuado y ponen su marca 
en el mismo. Si no tuviese dichas señales pagarán una multa de seiscientos 
doce maravedíes, repartidos de la misma forma y el pan sin marca será 
confiscado y dado a los pobres. 
 

32ª.- Ordenaron que cuando hubiese sospecha de la presencia de lobos 
se señale día para hacer una batida. Quien no asistiese o mandase a sus 
criados pagará una multa de seis reales. 
 

33ª.- Ordenaron que nadie pueda amasar pan en días de fiesta o 
Domingos so pena de doscientos y ocho maravedíes, repartidos de la misma 
forma. 

34ª.- Ordenaron que no se asen manzanas en los hornos de la 
Anteiglesia para que los vecinos no se dediquen a robarlas. Quien lo hiciere 



pagará una multa de doscientos cuatro maravedís, repartidos de la misma 
forma. 
 

35ª.- Ordenaron que nadie que tenga viña, o se dedique a robar uva, 
pueda ir a Bilbao y otras partes a vender la uva. Quien lo hiciere pagará una 
multa de doscientos cuatro maravedís, repartidos de la misma forma. 
 

36ª.- Ordenaron que dado que hay muchas tierras, cercadas o sin 
cercar,  que están sin labrar y muchos dicen que son suyas y ni permiten 
trabajarlas a otros se da un plazo de un año para que cualquier vecino las 
pueda cercar y labrar sin impedimento alguno. Se entiende referido a las tierras 
de realengo y no en lo amojonado. 
 

37ª.- Ordenaron que se cumplan las órdenes del Rey, y de su capitán 
responsable de conservarlos D. Agustín de Ojeda, de plantar árboles. Para ello 
se dedicarán los meses de Diciembre, Enero y Marzo. Quien no lo hiciera 
pagará un real de cada pie que dejaren de plantar. 
 

38ª.- Ordenaron que los mozos y mozas de Somorrostro no puedan 
llevarse hierba para sus ganados de las huertas o terrenos cercados sin 
autorización de sus dueños bajo la multa de ciento diez maravedíes, repartidos 
de la misma forma. 
 

39ª.- Ordenaron que dado que los mozos y mozas de la anteiglesia se 
dedican a robar, de noche y de día, uvas, higos, manzanas, hortalizas, 
carneros, cabritos, gallinas, lechones y otras cosas, los fieles regidores deben 
atender las denuncias, hacer investigación sin necesidad de autorización para 
entrar en casa alguna donde hubiese sospecha y comunicarlo al señor 
Corregidor so pena de seiscientos doce maravedíes, repartidos de la misma 
forma. 
 

40ª.- Ordenaron que todos lo vecinos, para que nadie se dedique a 
robar, deben tener una huerta de berzas, puerros y otras hortalizas. Los 
regidores, en sus visitas, han de comprobarlo y quien no lo tenga pagará una 
multa de doscientos cuatro maravedíes, repartidos de la misma forma. Si el fiel 
regidor no cumple con esta obligación pagará una multa de diez mil 
maravedíes para reparos de caminos cuando se les tome cuentas de su oficio. 
 

41ª.- Ordenaron que los ganados que mueran de Punson sean 
quemados y enterrados inmediatamente. En caso contrario sean multados con 
una pena de seiscientos doce maravedíes, repartidos de la misma forma mas 
todos los daños hechos a terceros. 
 

42ª.- Ordenaron que nadie ande con picachos ni pértigas debajo de 
castaños ajenos hasta que los dueños derramen so pena de doscientos cuatro 
maravedíes, repartidos de la misma forma. 
 

43ª.- Ordenaron que los dueños de vinos o arrendatarios envíen 
después de Nuestra Señora de Agosto su “hombre apreciador” o “diezmero” 
para ver y apreciar la manzana que hubiere en la Anteiglesia. Antes de nada 



deberá hacer el Juramento de que desempeñará fielmente el cargo. Igualmente 
lo podrán hacer los vecinos, con tal de que ellos le paguen. 
 

44ª.- Ordenaron que, cuando se inicie la recogida de la manzana, los 
“diezmeros” acudan a las heredades para reservar el diezmo, aunque luego se 
pudra, delante de dos testigos.  
 

45ª.- Ordenaron que quien tuviere en casa lobo o lobillo, vivo o muerto, 
sea multado con dos ducados por los daños que de ello pudieran seguirse y 
para que nadie lo haga y se mate a los lobos. 
 

46ª.- Ordenaron que ningún vecino corte leña , salvo para sus casas, 
cierres y caleros, de los bortales para vender luego en Bilbao y Portugalete 
porque su madera está arrendada a los dueños de la Herrerías de dicha 
Anteiglesia. Quien lo hiciere pagará una multa de mil maravedíes y perderá la 
leña, repartidos de la misma forma. La misma pena pagará el Batelero que lo 
llevase. 
 

47ª.- Ordenaron que ningún vecino de la tierra ni de Somorrostro ni otras 
partes pueda hacer en dichos montes bortales Palanquiella, Palancos ni 
Ramona de leña para llevar fuera de la Anteiglesia porque pierden mucho los 
montes y reciben gran daño los arrendatarios, so pena de cuatrocientos ocho 
maravedíes, repartidos de la misma forma. 
 

48ª.- Ordenaron que ningún vecino corte juncos en la junquera de Aicio 
hasta que no pase el día de San Juan de Junio so pena de cuatrocientos ocho 
maravedíes, repartidos de la misma forma. Además perderá la carga. 
 

49ª.- Ordenaron que ninguna persona o vecino de Sarachu, concejo de 
Gueñes, pueda cerrar tierras de labrantío ni baldías. Si lo hiciesen cualquier 
vecino puede quitar las cercas. Serán multados, además, con mil maravedíes, 
repartidos de la misma forma. 
 

50ª.- Ordenaron que ningún vecino de Sarachu ni de las casas y 
caseríos de Somorrostro ni de otros lugares pueda echar ganado, a sabiendas, 
en los montes y ejidos de la Anteiglesia so pena de cuatrocientos maravedíes y 
la aprehensión del ganado, repartidos de la misma forma. 
 

51ª.- Ordenaron que nadie sea osado de dar fuego a los montes y 
sierras, salvo que sea necesario que fuese necesario para los pastos,  so pena 
de lo indicado en el Fuero sobre tales cosas. 
 

52ª.- Ordenaron que quienes hacen carbón dejen las cenizas en los 
agujeros y cuevas donde los realizaban para que no se los lleven los ganados 
ni el agua. Quienes no lo hiciesen pagarán una pena de cuatrocientos ocho 
maravedíes. 
 

53ª.- Ordenaron que nadie que haya sido fiel regidor pueda hasta no 
hayan transcurrido tres años ser propuesto ni aceptar serlo de nuevo, so pena 
de cuatrocientos ocho maravedíes, repartidos de la misma forma.  



 
54ª.- Error en la numeración  
55ª.- Error en la numeración 

 
56ª.- Ordenaron que todos los vecinos de la Anteiglesia vayan a oír misa 

todos los Domingos y fiestas de guardar y envíen a sus hijos y criados de 
catorce años hacia arriba so pena de doscientos cuatro maravedíes repartidos 
para la obra de la Iglesia de San Vicente. 
 

57ª.- Ordenaron que para las procesiones se envíe una persona de cada 
casa mayor de doce años so pena de doscientos cuatro maravedíes repartidos 
para la obra de la Iglesia de San Vicente. 
 

58ª.- Ordenaron que ningún vecino pueda en Domingo o día de fiesta 
cargar ni echar albarda a ninguna bestia so pena de doscientos cuatro 
maravedíes repartidos para la obra de la Iglesia de San Vicente. 
 

59ª.- Ordenaron que cualquiera que quisiere comprar vino, grasa, aceite, 
pescado o cualquier otro mantenimiento pueda hacerlo libremente siempre que 
su precio sea puesto por los fieles regidores de la Anteiglesia. Quien no lo 
hiciere así pagará una pena de seiscientos doce maravedís repartidos un tercio 
para reparar los caminos, otro tercio para los fieles que lo ejecutaren y otro 
para el acusador. 
 

60ª.- Ordenaron que ningún tabernero ni tabernera pueda vender pan, 
que comprasen a panaderas, a más precio que el de coste so pena de 
doscientos cuatro maravedíes, repartidos de la forma antecedente. 
 

61ª.- Ordenaron que las mujeres “mundanas” que no sean vecinas y 
naturales de la Anteiglesia sean echadas de ella para evitar escándalo y otros 
inconvenientes so pena de seiscientos maravedíes, repartidos de la forma 
antecedente. 
 

62ª.- Ordenaron que los carreteros, vecinos y extranjeros, no debían 
pasar con sus carros y tablas por las calzadas sino por fuera de ellas so pena 
de trescientos maravedíes, repartidos de la forma antecedente. 
 

63ª.- Ordenaron que se haga un arca donde se guarden las hidalguías y 
naturalezas de los vecinos así como los decretos, recados y papeles. Tendrá 
dos llaves, una en posesión de los fieles y la otra del Secretario. Se depositará 
en la Iglesia de San Vicente y en ella se mantendrán también estas 
Ordenanzas. 
 

64ª.- Ordenaron que quienes hagan pan para vender lo hagan con sus 
señales y peso correspondiente. Si no lo tuviesen perderán el pan que se 
entregará a las personas pobres necesitadas de la anteiglesia. 
 

Solicitaron al Rey y Corregidor que las confirmen y manden cumplir los 
siguientes testigos: 
 



 

Bachiller Urcullu    Clérigo beneficiado de la Anteiglesia 
Martín Abad de Egusquiaguirre  Idem 
Juan de Alzaga    Idem 
 

Los siguientes vecinos que sabían firmar: 
 

Melchor de Aranguren 
Juan de Anuncibai San Juan de Munoa 
Juan de Llano Asensio de Salcedo 
Juan de Llano Martín de Beurco Mastiartu 
Juan de Landaburu San Juan de Retuerto 
Juan de Escauriza 
Juan Ruiz de Landaburu 
Aparicio de Larrea    Escribano ? 
Juan de Amezola    Escribano ? 

 
 
 

CONFIRMACIÓN DE ESTAS ORDENANZAS (1715) 
 
 

 
“En la casa Ayuntamiento que está en el lugar de San Vicente... a once días del 

mes de Febrero de mil setecientos quince estando juntos 
 

Pedro de Llanos de Uriarte   regidor 
Juan de Llanos de Ibarra   idem 
Martín de Escauriza de Tellitu  idem 
Pedro de Aranaga    idem 

 
Antonio de Egusquiaguirre Aranguren 
Lopez Saenz de Amezola San Juan de Munoa 
Juan de Llano 
Juan de Landaburu 
Juan de Aguzquiaguirre 
Juan de Escauriza Cruzes Asensio de Salcedo 
Pedro de Aranaga 
Juan de Estrada Aparicio 
Vicente de Tellitu 
Juan de Landaburu Zaballa 
Juan de Castañeda 
Antonio de Zuzunagabeitia 

 
 

... después de haber leído lo contenido en ellas dijeron que las confirmaron por 
sí y por los vecinos ausentes y mandaron que se guarden y ejecuten”. 


